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HISTORIA Y PROBLEMAS 
DE LOS LIMITES DE MÉXICO 

( Continuación) 

César Sepulveda 
II. LA FRONTERA SUR 
i. Límites con Guatemala 

Comparadas con las graves cuestiones de nuestra frontera 
Norte, las relativas a los límites meridionales de México 
pueden considerarse como asuntos bien sencillos. No se en¬ 
cuentra ahí ni la intensidad, ni el dramatismo de los conflic¬ 
tos que matizan el caso de la frontera septentrional, y el afán 
de despojo de territorio mexicano, aunque presente, se revela 
bien atenuado y concreto. Las disputas inherentes a tales 
límites meridionales se movieron dentro de cauces bien mar¬ 
cados: el pleito por Chiapas y el Soconusco es el eje de la dis¬ 
cusión con Guatemala a lo largo del siglo xix, y la guerra de 
castas, auspiciada por los ingleses, y la penetración hacia 
Yucatán, forman el tema del conflicto fronterizo con Su Ma¬ 
jestad Británica en Belice en la misma centuria. 

Desde temprana época de la Colonia, la provincia de 
Chiapas quedó enclavada en territorio de la Real Audiencia 
de Guatemala. Un convenio del año de 1549, que señaló por 
vez primera el límite austral mexicano, estableció la perte¬ 
nencia de Chiapas a la Audiencia guatemalteca. Momentá¬ 
neamente, empero, Chiapas y Soconusco volvieron a depen¬ 
der de la Nueva España, porque la Audiencia de Guatemala 
se transfirió a Panamá, por real cédula del 8 de septiembre 
de 1563, pero otra cédula del 28 de junio de 1568 la resta¬ 
bleció en Guatemala. 1 A partir del último de los años citados, 
y hasta el de 1821, ambas provincias estuvieron en el dominio 
de la Audiencia de Guatemala. 

La provincia de Chiapas mostró, al realizarse la indepen¬ 
dencia de México, una gran inquietud política. El 3 de 
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septiembre de 1821 declaró su autonomía, y juró su incorpo¬ 
ración al Imperio Mexicano, en donde fue bien recibida. 
Más tarde, el resto de las provincias de Centroamérica se 
agrega también al México imperial, por invitación de Itur- 
bide (5 de enero de 1822). 2 

Una agregación como ésa era la más lógica y normal, por¬ 
que todas provincias centroamericanas formaban una uni¬ 
dad geográfica, cultural, económica e histórica con la Nueva 
España. La formación étnica era la misma, y las gentes de 
una y otra parte tenían las mismas virtudes e idénticos de¬ 
fectos. La religión y la tradición política eran iguales en to¬ 
dos los territorios. Nada tenía de extraño, pues, que se 
realizara una anexión: era lo natural y lo previsible. 

Lo sorprendente es que esa adhesión no haya continuado, 
y que el cacicazgo y la intriga política hayan desbaratado ar¬ 
tificialmente, en pocos meses, lo que la razón misma de las 
cosas había juntado. 

Después de que Chiapas decidió agregarse al Imperio, la 
Regencia expidió un decreto (10 de enero de 1822) que decla¬ 
raba a la provincia ‘‘incorporada para siempre en el Impe¬ 
rio”. 3 Es oportuno dejar asentado que el Soconusco era, 
desde 1797, uno de los tres partidos de la intendencia de 
Chiapas, y, por lo mismo, le estaba anexo. 4 

El Plan de Casa Mata, que, dirigido contra Iturbide, esta¬ 
bleció la república en 1823, resultó ser un instrumento nefasto 
en cuanto a la agregación de Centroamérica a México, pues 
aquellas provincias decidieron separarse, impulsadas por una 
activa politiquería y una intriga muy criolla. Chiapas observó 
una actitud expectante frente a los sucesos: una junta ge¬ 
neral de delegados se reunió el 8 de abril de 1823 P ara “ ver 
si estaba o no disuelto el pacto de la unión”. 5 

Pero el gobierno central mexicano no se dejó impresionar 
con la exuberancia de esos balbuceos políticos, y ordenó a los 
militares que se disolviera la Junta Suprema Provisional de 
Chiapas, en septiembre de 1823. 

Entre tanto, las Provincias Unidas de Centroamérica se 
independizaban el 2 de octubre de 1823. Esta separación fue 
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noblemente reconocida por la naciente República Mexicana, 
pues a pesar de contar ahí con tropas suficientes —las de la 
expedición de Filisola—, prefirió respetar la determinación 
tomada por aquellos pueblos, y la convalidó a través del de¬ 
creto del Congreso General Constituyente de los Estados Uni¬ 
dos Mexicanos, de 20 de agosto de 1824, q ue aclaraba en su 
parte final: 

No se comprende en ellas [las provincias centroamericanas] la 
de las Chiapas, respecto a la cual subsiste el decreto de 26 de 
mayo de este año.6 

Como la inquietud intestina chiapaneca proseguía, y aún 
no se decidía nada en cuanto a su agregación definitiva, 7 el 
ministro de Relaciones, Lucas Alamán, propuso al gobierno 
de Guatemala, en mayo de 18^4, un plan para que se realizara 
libremente la determinación de esa provincia, 8 y se concedió 
un plazo de tres meses para que la Suprema Junta Provi¬ 
sional chiapaneca —restaurada en esos días por el Congreso 
Constituyente— resolviera libremente el destino de la región. 9 

Pero la Junta, desde el 3 de mayo de ese año, y ‘'por plu¬ 
ralidad de votos”, ya había resuelto que Chiapas continuara 
agregada a la nación mexicana, 10 y en un plebiscito realizado 
el 12 de septiembre del mismo año, que mostró 96,829 votos 
en favor por 60,400 en contra, la provincia ratificó legítima¬ 
mente su unión a México. Ahora bien, el Soconusco, a través 
de todos estos acontecimientos, seguía siempre formando par¬ 
te de Chiapas. 11 

La Constitución federal de los Estados Unidos Mexicanos, 
de 4 de octubre de 1824, incluía ya a Chiapas como Estado: 

Art. 5. Las partes de esta federación son los Estados y Territo¬ 
rios siguientes: ... el Estado de las Chiapas... 12 

Pero la efímera República Federal de Centroamérica 
(1823-1839) tenía pretensiones, ciertamente infundadas, sobre 
el territorio de Chiapas y, según lo alegó después Guatemala, 
esgrimía como título un acta del 24 de julio de 1824, de un 
grupo de revoltosos que se lanzaron en un infructuoso pronun- 
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ciamiento separatista llamado “de Chiapa Libre”, azuzado 
por centroamericanos. Cuando se celebró el plebiscito men¬ 
cionado antes, en el cual la voluntad chiapaneca no dejó lu¬ 
gar a dudas, ellos clamaron que había habido presión. La 
República de Centroamérica, cuyos días ya estaban contados, 
no tuvo empacho en nombrar una comisión especial para in¬ 
vestigar la legitimidad de la agregación de Chiapas a México. 
En 1832 se imprimió en Guatemala su dictamen, 13 contrario, 
desde luego, a la anexión. Y la base de toda esa politiquería 
no era sino el deseo de ejercer cacicazgo, porque no podría 
sostenerse que el ideal de nacionalidad o la comunidad polí¬ 
tica fuera lo que animaba la pretensión. 

Entre tanto, la conjura centroamericana para cercenar 
territorio a México logró mejores avances en lo que se re¬ 
fiere al Soconusco, pues la posición política de esta provincia 
quedó momentáneamente indecisa cuando, en rebeldía abierta 
a la prudente actitud asumida por Chiapas, un grupo de 
facciosos, desconociendo el plebiscito de 1824, decidieron re¬ 
unir el Soconusco con Guatemala, jurando obediencia a ésta. 
El gobierno de las Provincias Unidas de Centroamérica, con 
maliciosa premura, declaró inmediatamente que “la provincia 
de Soconusco queda incorporada a Centroamérica, en virtud 
de su pronunciamiento”. 14 

Empero la declaración resultó inoperante y no alteró la 
situación del territorio del Soconusco, que siguió siendo me¬ 
xicano de hecho y de derecho. Centroamérica era incapaz de 
gobernar esa provincia, ya que ella misma se encontraba afli¬ 
gida continuamente por la asonada y el motín. Y esa misma 
impotencia y su propia intriga intestina hacían que hubiese 
una dolosa aprensión hacia la República Mexicana. Pero, 
además, no es remoto que anduviese ahí la mano tenebrosa 
de la diplomacia yanqui, pues puede verse, por ejemplo, que 
Poinsett, ministro norteamericano en México, en nota diri¬ 
gida al secretario de Estado Henry Clay el 30 de diciembre 
de 1828, informaba que, según sus datos, “México pretendía 
ejercer hegemonía sobre Centroamérica”, 15 

Por eso, cuando en un esfuerzo de amable concordia, años 
más tarde, México envió un embajador a las Provincias Uni- 
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das de Centroamérica —Diez de Bonilla, designado el 25 de 
mayo de 1831— y se le dieron instrucciones concretas para 
negociar un límite, 16 lo lógico era esperar un fracaso, y así 
fue, pues el ministro de Relaciones guatemalteco, Molina, 
llegó a pedir que México renunciara a Chiapas, 17 y á exigir 
un arbitraje por los Estados Unidos, con lo que se terminaron 
las negociaciones de esa época para señalar la frontera entre 
ambos países. 

“Notoria es la excesiva moderación, la conducta digna y 
noble del gobierno de México con respecto de Guatemala”, 18 
dijo Larraínzar, y asombra realmente que frente a la recla¬ 
mación infundada e injuriosa se haya observado tal absten¬ 
ción, sobre todo en momentos en que era inminente el fracaso 
de ese ensayo de fraternidad política que fue la República 
Federal de Centroamérica, y más cuando existían bien funda¬ 
das pretensiones yucatecas y tabasqueñas sobre el Petén gua¬ 
temalteco. 19 

Cuando la miopía política y la intriga tropical desbarataron 
la fugaz República de Centroamérica y Guatemala salió de 
ahí como nación, en 1839, fue natural que quisiese engrande¬ 
cer su territorio a costa de los desamparados mexicanos de 
Soconusco y de Chiapas, e hizo esfuerzos para hacerse de esas 
porciones, exagerando su posición, y tratando de fundar sus 
demandas en bases tan endebles como el manifiesto de Chia- 
pa Libre y el pronunciamiento de los revoltosos de Tapachu- 
la. Pero ostensiblemente los vecinos de esas zonas eran reacios 
a formar parte de la nación guatemalteca. Hicieron abiertas 
manifestaciones en este sentido, y confirmaron definitivamente 
la anexión a la República Mexicana, a través del acta de la 
Junta General Chiapaneca del 15 de agosto de 1841; 20 y Soco¬ 
nusco, al que los guatemaltecos ya hacían suyo, reiteró por 
conducto del ayuntamiento de Tapachula su incondicional 
obediencia a la nación mexicana. 

Correspondiendo a estas muestras decisivas de apego a 
México, y previniendo con sagacidad cualquier intento o ma¬ 
niobra guatemalteca, Santa-Anna remitió tropas en número 
suficiente para proteger la frontera y decretó solemnemente 
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el 11 de septiembre de 1842: “El Distrito de Soconusco queda 
irrevocablemente unido al Departamento de Chiapas y consi¬ 
guientemente a la Nación Mexicana/’ 21 Más tarde expresaría 
Lafragua en su nota al ministro de Guatemala, Uriarte, el 9 
de octubre de 1875: “Pero como en el mundo todo tiene su 
término, llegó al fin el de la tolerancia con respecto al Soco¬ 
nusco, porque la prudencia de México podría ya traducirse 
en debilidad.” 22 

Este golpe decidido de Santa-Anna, que si nos hizo perder 
Texas reivindicó en cambio Socqnusco para México, acabó 
con las intrigas políticas de Guatemala en esos territorios, 
pero no extinguió sus pretensiones, pues como un tema coti¬ 
diano la cuestión de Chiapas y del Soconusco habría de ocu¬ 
par la atención de los diplomáticos de ambos países por más 
de tres décadas, pese a que, según se observa, el asunto que¬ 
daba definitivamente liquidado y no existía margen legal para 
ninguna pretensión. 

Años más tarde, en 1854, hubo un nuevo intento de parte 
del gobierno mexicano para finiquitar el asunto y establecer 
definitivamente la línea fronteriza entre ambos países, y se 
envió a un plenipotenciario. Pereda, quien llegó casi a liqui¬ 
dar la controversia, pues entre él y el ministro guatemal¬ 
teco de Relaciones, Pavón, formularon un proyecto de trata¬ 
do, pero Pavón expuso una condición que desconcertó al 
enviado mexicano y que impidió el arreglo: “que México se 
comprometiera a saldar la parte del crédito que corresponde 
a las Chiapas”. 23 Aquella vez Guatemala propuso, como trans¬ 
acción, la suma de $450,000 para ser pagados por México, 
con quita del 20 al 25 %. (Se trataba de una obligación de 
Chiapas hacia la Corona española, que Guatemala pretendía 
hacer derivar en su favor.) 

Pero como hizo ver Pereda, no procedía tal deuda, porque 
la República Mexicana, en virtud del tratado con España de 
1836, la había reconocido ya, incluyendo sus réditos, 24 y debe 
dudarse de la veracidad de Pavón, quien afirmó: “después 
[de 1821] ha pagado de cuando en cuando algunas cantida¬ 
des”, 25 pues no existe constancia en ninguna parte de que así 
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haya sido. Se trataba, seguramente, de un infundado regateo 
de Guatemala para dilatar el arreglo, con la esperanza de que 
los Estados Unidos le hicieran el juego. Más que un argu¬ 
mento diplomático, la cuestión aparece como una argucia des¬ 
provista de seriedad. 

Pasaron casi veinte años antes que de nuevo se dieran pro¬ 
videncias de terminar este enojoso asunto de límites. Con 
gran comedimiento, el gobierno mexicano invitó al de Gua¬ 
temala, el 6 de octubre de 1873, 26 pero este último país no se 
dignó dar contestación, y fue sólo una casualidad que J. Ru¬ 
fino Barrios, el dictador guatemalteco, decidiera enviar a 
Uriarte a México para ver de arreglar el impasse ? 1 

Uriarte, quien era “el primer ministro que acreditaba 
Guatemala en México”, 28 y al cual se puede describir como 
hombre íntegro y sincero, traía la misión de realizar algún 
convenio que salvara el excesivo orgullo de los guatemaltecos, 
a sabiendas de que no existía otra alternativa que aceptar 
la anexión de Chiapas y Soconusco. 29 Pero el enviado de 
Guatemala no por ello dejó de hacer el intento de impresio¬ 
nar al gobierno mexicano con los manidos argumentos de 
Chiapa Libre y de la deuda de Chiapas 30 en su memorándum 
del 21 de agosto de 1874, mas sin éxito, pues el ministro de 
Relaciones, Lafragua, hizo polvo sus alegaciones con su bien 
fundada nota del 9 de octubre de 1875. 31 Y Lafragua reiteró 
que no se permitiría discusión alguna sobre la legítima perte¬ 
nencia a México del Soconusco y de Chiapas. 

La muerte de Lafragua (noviembre de 1875), primero, y la 
revolución de Tuxtepec, después, difirieron el buscado pacto, 
y fue sólo cuando se restableció el gobierno en 1877 y Va¬ 
llaría tomó el puesto de secretario de Relaciones, cuando se 
reanudaron las conversaciones con Uriarte. El 7 de diciem¬ 
bre de ese año pudo darse término a una convención para la 
creación de una Comisión Mixta 32 encargada de obtener datos 
que permitieran la fijación de la línea limítrofe, y que cier¬ 
tamente constituía un buen fundamento para terminar las 
dificultades fronterizas entre México y Guatemala. Su proe¬ 
mio decía significativamente: 
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Los Estados Unidos Mexicanos de una parte y la República de 
Guatemala de la otra, deseando arreglar satisfactoriamente las di¬ 
ficultades que entre ambos países existen con motivo de la antigua 
cuestión de límites que tienen pendiente, y creyendo preparar so¬ 
bre bases sólidas la solución definitiva y conveniente de esta cues¬ 
tión por medio del nombramiento de una comisión mixta que dé 
a ambos Gobiernos los datos necesarios para poder entrar en mu¬ 
tuos arreglos... 

Pero la sana intención de Uriarte no fue seguida en su 
patria. Pese a que este convenio le permitía a Guatemala 
salvar su decoro, y significaba el alejamiento del peligro de 
perder el Petén —que siempre había demostrado más simpa¬ 
tías por México que por la nación vecina—, el caudillismo 
criollo, desoyendo la sensatez, puso en entredicho la labor del 
enviado de Guatemala, y así trató de poner obstáculos a la 
ratificación del pacto negociado, y más tarde evitó la prórroga 
necesaria del convenio. 33 

La nación vecina continuó propiciando las ilícitas viola¬ 
ciones de la frontera meridional mexicana, que con el apoyo 
oficial se venían sucediendo desde 1873, 34 y que agravaron la 
tensión entre ambas repúblicas hacia 1881. En efecto, hubo 
cruces armados en 1874 y 1875, cuando unos indios guatemal¬ 
tecos destruyeron la plantación de café de don Matías Ro¬ 
mero, situada en territorio mexicano, a la vez que un número 
de facinerosos destruyó la marca fronteriza en Pinabete; en 
1878, cuando el rufián Margarito Barrios invadió el territorio 
de Tonintaná; en 1879 y en 1880, en que atacaron Tuxtla el 
Chico, y a fines de 1880, en que el jefe político de San Mar¬ 
cos, Guatemala, penetró en territorio mexicano con una par¬ 
tida armada. 

Cuando nuestra república, en legítima defensa de su vio¬ 
lado suelo, se decide a meter un poco de orden, remitiendo 
contingentes militares para salvaguardar la frontera e impedir 
futuras irrupciones, Guatemala pone el grito en el cielo y 
acusa a nuestro país de pretender engullirse territorio de 
aquella república. Peor aún: sabiendo que por esa época nues¬ 
tro gobierno no era bien visto por los Estados Unidos, solicita 
la intervención de éstos para reprimir a México. 
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Empieza así la fase final de la cuestión de los límites. En 
junio de 1881, el ministro guatemalteco de Relaciones, Lo¬ 
renzo Montúfar, solicita la mediación de Mr. Blaine, secreta¬ 
rio de Estado, llamando melifluamente a los Estados Unidos 
“guardianes tutelares del territorio de la América entera y 
protectores naturales de la integridad del Continente”, 35 y ex¬ 
poniendo en un gesto de gran teatralidad que el gobierno de 
Guatemala está determinado a ceder el Soconusco a una po¬ 
tencia extranjera, 36 como si fuera baldío, y como si cualquier 
país estuviera dispuesto a recibirlo. Empero, la tortuosa di¬ 
plomacia guatemalteca logró impresionar en esta ocasión a 
los norteamericanos. 

Blaine, alarmado por la campaña de infundios que inició 
nuestro vecino sureño (según la cual México buscaba sólo 
una provocación para llevar la guerra a Guatemala), y em¬ 
palagado sin duda por la lisonja de Montúfar, ofreció inme¬ 
diatamente sus buenos oficios en nota a Mariscal, 37 pero nues¬ 
tra república objetó justificadamente contra semejante intro¬ 
misión 38 

Durante el resto de 1881 hubo escarceos diplomáticos tan¬ 
to en Washington como en la ciudad de México. El general 
Manuel González, en su informe presidencial de septiembre 
de ese año, expresó conceptos amenazadores para Guatemala, 
y persistió la inquietud. Frelinghuysen, sucesor de Blaine, 
reiteró sus buenos oficios a principios de 1882, pero Mariscal, 
con sobra de habilidad, insinuó que no estaba ni podría estar 
a discusión la cuestión de Chiapas y de Soconusco, y que si 
Guatemala, como debía, abandonaba sus pretensiones a estos 
territorios, la cuestión pendiente no tendría importancia su¬ 
ficiente para ser arbitrada, o podía ser fácilmente resuelta. 39 
Hizo ver el ministro mexicano, además, que las provincias 
que Guatemala codiciaba habían sido siempre leales a Mé¬ 
xico, pues aunque tuvieron gran oportunidad de separarse en 
1847 Y en *865, prefirieron seguir todas nuestras amargas 
vicisitudes. 

Entre tanto, y de una manera que no deja de provocar 
sorpresa. Herrera, el representante guatemalteco en México, 
hace en enero de 1882 una manifestación por la que aquella 
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nación renuncia a los derechos sobre el Soconusco y Chiapas, 
remitiendo un proyecto de tratado de límites; pero Mariscal 
no lo acepta. 40 Un avance decidido fue el hecho de que Ba¬ 
rrios, el dictador, solicitó y obtuvo de la Asamblea de Guate¬ 
mala, en mayo de 1882, plenos poderes para arreglar definiti¬ 
vamente la frontera, 41 y se puso en marcha para los Estados 
Unidos. Pero Guatemala había perdido popularidad, pues su 
causa carecía de fundamento. Además, en Washington actua¬ 
ba como ministro de México nada menos que el brillante 
estadista don Matías Romero. 

Todo ello, junto con la circunstancia de que Romero co¬ 
nocía demasiado bien a Barrios, desde la época en que aquél 
se dedicó a cultivar café, contribuyó a que se obtuviera un 
entendimiento en la capital norteamericana (12 de agosto 
de 1882), denominado “Preliminares de New York”. 

... Por parte de los Estados Unidos Mexicanos, el señor don 
Matías Romero, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de los Estados Unidos Mexicanos en Washington, autorizado por su 
gobierno para tratar con los representantes de Guatemala; y por 
parte de la República de Guatemala el señor general don J. Ru¬ 
fino Barrios, presidente constitucional de la República- de Guate¬ 
mala, ampliamente autorizado por la Asamblea Nacional Guate¬ 
malteca. .., manifestaron que, deseosos los gobiernos de México y 
de Guatemala de terminar amistosamente las dificultades que han 
existido entre ambas Repúblicas, y con la mira de establecer bases 
sólidas para las relaciones fraternales que deben ligarlos, convie¬ 
nen en los siguientes artículos preliminares a un Tratado Definitivo 
de Límites en la parte de su frontera que comprende al Estado de 
Chiapas: 

Art. 1. La República de Guatemala prescinde de la discusión 
que ha sostenido acerca de los derechos que la asisten sobre el 
territorio del Estado de Chiapas y su Departamento de Soconusco. 

Art. 11. El Tratado definitivo de límites entre México y Guate¬ 
mala se celebrará bajo la base de considerar a Chiapas y a Soco¬ 
nusco partes integrantes de los Estados Unidos Mexicanos. 

Art. in. La República de Guatemala, satisfecha con el debido 
aprecio que México hace de su conducta y con el reconocimiento 
de que son dignos y honrosos los elevados fines que inspiran lo 
convenido en los artículos anteriores, no exigirá indemnización 
pecuniaria ni otra compensación por motivo de las estipulaciones 
precedentes... 42 
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La patente habilidad de Romero había conseguido una 
avenencia en un punto muy delicado. De ahí a un tratado 
formal de límites ya no había sino un paso, y pudo realizarse 
éste cortos días después, el 27 de septiembre de 1882, en 
México, entre Mariscal y Herrera, el enviado guatemalteco. 
La Convención que puso el punto final a la disputa entre 
Guatemala y México establece: 

Artículo 1. La República de Guatemala renuncia para siempre 
a los derechos que juzga tener al territorio del Estado de Chiapas 
y su distrito de Soconusco y, en consecuencia, considera dicho terri¬ 
torio como parte integrante de los Estados Unidos Mexicanos. 

Artículo 11. La República Mexicana aprecia debidamente la 
conducta de Guatemala y reconoce que son tan dignos como hon¬ 
rosos los fines que le han inspirado la anterior renuncia, declarando 
que en igualdad de circunstancias México hubiera pactado igual 
desistimiento. Guatemala, por su parte, satisfecha de este recono¬ 
cimiento y esta declaración solemne, no exigirá indemnización de 
ningún género con motivo de la estipulación precedente. 

Artículo ni. Los límites entre las dos naciones serán a perpe¬ 
tuidad los siguientes: i?) la línea media del río Suchiate, desde 
un punto situado en el mar a tres leguas de su desembocadura, río 
arriba, por su canal más profundo, hasta el punto en que el mismo 
río corte el plano vertical que pase por el punto más alto del 
volcán de Tacaná, y diste veinticinco metros del pilar más austral 
de la garita de Tlaquián, de manera que esta garita quede en 
territorio de Guatemala; 2?) la línea determinada por el plano 
vertical definido anteriormente, desde su encuentro con el río 
Suchiate hasta su intersección con el plano vertical que pase por 
las cumbres de Buena Vista, fijada ya astronómicamente por la 
Comisión Científica Mexicana, y la cumbre del cerro de Ixbul, 
desde su intersección con la anterior hasta un punto a cuatro ki¬ 
lómetros adelante del mismo cerro...; 4 9 ) el paralelo de latitud 
que pasa por este último punto, desde él rumbo al Oriente, hasta 
encontrar el canal más profundo del río Usumacinta, o el del 
Chixoy en el caso de que el expresado paralelo no encuentre al 
primero de estos ríos; f) la línea media del canal más profundo 
del Usumacinta, en su caso, o del Chixoy y luego del Usuma¬ 
cinta, continuando por éste, en el otro, desde el encuentro de 
uno u otro río en el paralelo anterior, hasta que el canal más 
profundo del Usumacinta encuentre el paralelo situado a vein¬ 
ticinco kilómetros al Sur de dicho pueblo; 6?) el paralelo de 
latitud que acaba de referirse, desde su intersección con el canal 
más profundo del Usumacinta hasta encontrar la meridiana que 
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pasa a la tercera parte de la distancia que hay entre los centros 
de las plazas de Tenosique y Sacluc, contada dicha tercera parte 
desde Tenosique; 7?) esta meridiana, desde su intersección con el 
paralelo anterior hasta la latitud de diez y siete grados cuarenta y 
nueve minutos (17*? 49') desde su intersección con la meridiana 
anterior indefinidamente hacia el Este.. .43 

La Convención de Límites fue debidamente ratificada 
por ambos países, y los instrumentos respectivos se intercam¬ 
biaron el 1? de mayo de 1883. Pero continuaron las dificul¬ 
tades en la tarea de fijación de la línea divisoria, y aparecie¬ 
ron mutuas reclamaciones, hasta que por virtud de un arreglo 
final, de 1? de abril de 1895, se circunscribieron los puntos 
de diferencia 44 y acabó, por fin, la disputa de límites con 
nuestra hermana del Sur. 

2. La cuestión de Belice 

No puede dudarse que la acción de sus filibusteros trajo 
a Inglaterra excelentes resultados en las Indias Occidentales. 
Las espléndidas posesiones británicas del Caribe salieron del 
arrojo de los bucaneros, quienes con desenfado ensancharon 
las fronteras del imperio inglés a expensas de España, la 
víctima constante. La congénita debilidad de esta nación 
propició el audaz despojo de Jamaica y de otros puntos, y 
permitió la corrosión gradual de las posesiones españolas al¬ 
rededor del Caribe. Los ingleses de los siglos xvii y xvm no 
necesitaban sino un asidero en tierra firme para crear después 
una apariencia de pretensión justificada y hacerse de buenas 
porciones a expensas del imperio hispano. 

El establecimiento británico en la costa de Honduras, en 
la desembocadura del río Wallis, 45 fincado alrededor de 
167o, 46 proporcionó a Inglaterra esa ansiada oportunidad. La 
situación natural de esos lugares, por otra parte, volvió difí¬ 
cil la erradicación de los aventureros, quienes, además, reali¬ 
zaban la ocupación con carácter bien furtivo, para no desper¬ 
tar sospechas en las autoridades españolas. Gracias a ello 
pudieron perdurar tantas décadas y afianzarse ulteriormente. 

Hubo ocasiones en que pudieron ser expulsados de ahí, tal 
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como en 1733, en que el esforzado mariscal Antonio de Fi- 
gueroa y Silva los batió en el propio Belice, 47 y en 1748, en 
que López de la Flor los dominó. 48 Pero a poco volvieron a 
instalarse cómodamente. Los intentos para echarlos después 
de esos lugares no tuvieron fortuna, pues cuando mucho se 
lograron resultados transitorios. Hacía falta un buen puerto 
fortificado que dominara el acceso a la costa de Yucatán, y se 
requería una política oportuna y continuada de represión. 

Las pretensiones británicas se materializaron de alguna 
manera, al grado de ser reconocidas en el Tratado de París 
(10 de febrero de 1763) que puso fin a la Guerra de Siete Años; 
en su cláusula xvii, quedó pactado: 

Su Majestad Británica hará demoler todas las fortificaciones 
que sus vasallos puedan haber construido en la Bahía de Honduras 
y otros lugares del territorio de España en aquella parte del mun¬ 
do, cuatro meses después de la ratificación del presente tratado; y 
Su Majestad Católica no permitirá que los vasallos de Su Majestad 
Británica o sus trabajadores sean inquietados o molestados con 
cualquier pretexto que sea en dichos parajes, en su ocupación de 
cortar, cargar y transportar el palo de tinte de Campeche, y para 
este objeto podrán fabricar sin impedimento, y ocupar sin inte¬ 
rrupción, las casas y almacenes que necesitaren para sí y para sus 
familias y efectos; y su dicha Majestad Católica les asegura, en 
virtud de este artículo, el entero goce de las conveniencias y 
facultades en las costas y territorios españoles como queda arriba 
estipulado, inmediatamente después de la ratificación de este tra¬ 
tado.^ 

Menos que este permiso, era necesario para que Inglaterra 
alegase después una justificación de sus actos de expansión en 
Belice. Utilizando hasta el máximo la autorización concedi¬ 
da por el Tratado de París, los cortadores del palo de Cam¬ 
peche no sólo corrieron las fronteras de las zonas concedidas, 
sino que emplearon el contrabando y el tráfico ilegal para 
asentarse allí más firmemente. 

España, aliada de nuevo con Francia, calculó en 1779 que 
podría dominar al león inglés en momentos en que éste te¬ 
nía las manos llenas con el problema de la revolución de los 
Estados Unidos, y no anduvo muy descaminada; pero para 
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rescatar ambas Floridas hubo de ceder en lo relativo a Be- 
lice, al firmarse la paz el 20 de enero de 1783, en ^Versalles. 
El Tratado consignaba, en efecto: 


Art. 6^—Siendo la intención de las dos altas partes contratantes 
precaver en cuanto es posible todos los motivos de queja y discor¬ 
dia a que anteriormente ha dado ocasión la corta de palo de tinte 
o de Campeche, habiéndose formado y esparcido con este pretexto 
muchos establecimientos ingleses en el continente español; se ha 
convenido expresamente que los súbditos de S.M.B. tendrán facul¬ 
tad de cortar, cargar y transportar el palo de tinte en el distri¬ 
to que comprende entre los ríos “Valiz” o “Bellese” y “río Hondo”, 
quedando el curso de los dichos ríos por límites indelebles, de 
manera que su navegación sea común a las dos naciones, a saber, 
el río “Valiz” o “Bellese” desde el mar, subiendo hasta el frente de 
un lago o brazo muerto que se introduce en el país y forma un 
istmo o garganta con otro brazo semejante que viene de hacia 
“río Nuevo” o “New-River”; de manera que la línea divisoria 
atravesará en derechura al citado istmo y llegará a otro lado que 
forman las aguas de “río Nuevo” o “New-River” hasta su corriente; 
y continuará después la línea por el curso de “río Nuevo”, descen¬ 
diendo hasta frente de un riachuelo cuyo origen señala el mapa 
entre “río Nuevo” y “río Hondo” y va a descargar en “río Hondo”; 
el cual riachuelo servirá también de límite común hasta su unión con 
“río Hondo”; y desde allí lo será el “río Hondo” descendiendo hasta 
el mar en la forma que todo se ha demarcado en el mapa de que los 
plenipotenciarios de las dos coronas han tenido por conveniente hacer 
uso para fijar los puntos concertados, a fin de que reine buena 
correspondencia entre las dos naciones, y los obreros, cortadores y 
trabajadores ingleses no puedan propasarse por la incertidumbre 
de límites. Los comisarios respectivos determinarán los parajes con¬ 
venientes en el territorio arriba designado, para que los súbditos 
de S.M.B. empleados en beneficiar el palo puedan sin embarazo 
fabricar allí las casas y almacenes que sean necesarios para ellos, 
para sus familias y para sus efectos; y S.M.C. les asegura el goce 
de todo lo que expresa en el presente artículo, bien entendido que 
estas estipulaciones no se considerarán como derogatorias en cosa 
alguna de los derechos de soberanía. Por consecuencia de esto, to¬ 
dos los ingleses que puedan hallarse dispersos en cualesquiera otras 
partes, sea del continente español o sea de cualesquiera islas de¬ 
pendientes del sobredicho continente español, y por cualquiera ra¬ 
zón que fuese sin excepción, se reunirán en el territorio arriba cir¬ 
cunscrito en el término de 18 meses contados desde el cambio de las 
ratificaciones; para cuyo efecto se les expedirán las órdenes por 
parte de S.M.B.; y por la de S.M.C. se ordenará a sus gobernadores 
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que den a los dichos ingleses dispersos todas las facilidades posibles 
para que puedan transferir al establecimiento convenido por el 
presente artículo, o retirarse a donde mejor les parezca. Se estipula 
también que si actualmente hubiere en la parte designada fortifi¬ 
caciones erigidas anteriormente, S.M.B. las hará demoler todas, y 
ordenará a sus súbditos que no formen otras nuevas. Será permi¬ 
tido a los habitantes ingleses que se establecieren para la corta 
del palo ejercer libremente la pesca para su subsistencia en las 
costas del distrito convenido arriba o de las islas que se hallen 
frente del mismo territorio, sin que sean inquietados de ningún 
modo por eso; con tal que ellos no se establezcan de manera algu¬ 
na en dichas islas.50 

Mucho se ha especulado sobre la fórmula “bien entendi¬ 
do que estas estipulaciones no se considerarán como derogato¬ 
rias en cosa alguna de los derechos de soberanía”, la cual pa¬ 
rece asegurar para siempre el reconocimiento de Inglaterra 
del mejor título de España. Pero debe verse más bien como 
un artificio para tranquilizar a Su Majestad Católica, y la 
prueba de ello es que al breve tiempo lograron los británicos 
una mayor extensión de los derechos de usufructo del terri¬ 
torio, y a la vez una ampliación de los territorios para cortar 
maderas. En efecto, en 1786 se realizó un tratado muy ven¬ 
tajoso para la Gran Bretaña, en que puede verse un débil y 
final intento, por parte de España, para impedir a Inglaterra 
quedarse con esos territorios por otros métodos; representa la 
última esperanza, como el tratado de Onís lo fue en la parte 
Norte. La política española era evidente: sacrificar algo para 
salvar el resto. El largo Tratado de 1786, 51 que lleva el enga¬ 
ñoso nombre de “Convención para explicar, ampliar y hacer 
efectivo lo estipulado en el artículo sexto del tratado definitivo 
de paz del año de 1783”, tan lleno de circunloquios, de reco¬ 
vecos y de fórmulas intrascendentes, equivale, no a una ne¬ 
gociación brillante, como se ha dicho, 52 sino a una deserción, 
y muestra ignorancia capital de los problemas que podría 
crear Inglaterra en el Nuevo Mundo. La razón oculta de esta 
infortunada gestión no es otra que el sueño hispano de obte¬ 
ner la restitución de Gibraltar. 53 La hábil diplomacia britá¬ 
nica triunfó de nuevo sobre los ingenuos consejeros españoles, 
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pues no puede dudarse de que todas las nuevas ventajas ob¬ 
tenidas por la Gran Bretaña para sus súbditos de ultramar 
fueron el resultado del sutil regateo inglés sobre la interpre¬ 
tación de algunas frases del Tratado de Versalles de 1783 sin 
arriesgar nada en cambio, 54 y constituyeron la base sobre la 
cual habría de reposar el posterior despojo de esa provincia. 

También en ese Tratado de 1786, como en el de Versa¬ 
lles tres años antes, se emplearon fórmulas melifluas para 
aplacar la suspicacia hispana, que después se habrían de es¬ 
grimir inútilmente para tratar de evitar la expoliación. Ahí 
se dijo, por ejemplo: “incontestablemente admitido que los 
terrenos de que se trata pertenecen todos en propiedad a la 
corona de España, ..” (art. m); estas concesiones “jamás men¬ 
guarán los derechos de la soberanía española” ( ibid,) t “para 
conservar integra la propiedad de la soberanía de España en 
aquel país” (art. vn), y otras parecidas, a cual más obsequio¬ 
sas y portadoras de seguridades. Pero ya el hecho mismo de 
la presencia de estas frases es prueba de que algo andaba mal. 
La esperanza española de sacar de ahí algún día a los britá¬ 
nicos parecía bien lejana desde entonces. 

Con este pacto repleto de concesiones y de posibilidades, 
los ingleses terminaron de afianzarse en el territorio compren¬ 
dido entre los ríos Hondo y Sibún, perteneciente, según se 
verá más abajo, a la Capitanía General de Yucatán, esto es, a 
la Nueva España. Ni siquiera la guerra entre Inglaterra y 
España de 1796 pudo causar la menor mella en el definido 
propósito de los intrusos, pues la famosa Gran Batalla de San 
Jorge de 10 de septiembre de 1798, 55 amén de ser revés de las 
armas españolas, sólo sirvió para fundar luego un nebuloso 
título británico de “posesión por conquista”, 56 que se desva¬ 
neció frente a la razón misma de las cosas. 

Al lograrse la independencia de las antiguas colonias espa¬ 
ñolas en esta parte de América, en 1821, surgieron natural¬ 
mente cuestiones jurídicas muy interesantes, como la de de¬ 
terminar si a las nuevas naciones correspondían los derechos 
de España sobre los territorios. La doctrina internacional do¬ 
minante de la época, que se apoyaba en la autoridad de Gro- 
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ció, de Pufendorf y de Vattel, favorecía la llamada sucesión 
universal en tales casos, y por ello no debe extrañar que los 
ingleses reconocieran a México independiente como el titular 
sucesorio de los derechos que a España tocaban por virtud de 
los tratados de 1783 y 1786. 

Pruebas de ello se advierten en el tratado no ratificado 
de 1825 q ue I a Gran Bretaña negoció con México, en cuyo 
artículo xv se lee: 


Quedarán vigentes en todo su valor y fuerza entre Su Majestad 
Británica y los Estados Unidos Mexicanos las condiciones conve¬ 
nidas en el artículo 6? del Tratado de Versalles de 3 de octubre 
de 1783, y en la Convención para explicar, ampliar y hacer efec¬ 
tivo lo estipulado en dicho artículo, firmada en Londres el 14 de 
julio de 1786, por lo respectivo a la parte que comprenden del 
territorio de los Estados Unidos Mexicanos.57 


Pero a poco se nota un cambio de frente, pues en el Tra¬ 
tado de Amistad, Comercio y Navegación realizado entre 
ambas naciones el 26 de diciembre de 1826, se observa que 
sólo se consigna en el artículo xiv el derecho de los beliceños 
para no ser incomodados ni molestados “en cualesquiera de¬ 
rechos, privilegios e inmunidades que en cualquiera tiempo 
hayan gozado dentro de los límites descritos y fijados en una 
Convención firmada entre el referido Soberano y el Rey de 
España el 14 de julio de i786 ,, . 6S 

Aun cuando la inteligente diplomacia de Canning hizo 
eliminar lo relativo a la sucesión del estado español, un hecho 
permanece: si los británicos hubiesen estado seguros de sus 
derechos sobre Belice, no habrían tenido por qué pactar que 
no se les molestase en las ventajas que España les reconoció 
en 1786; si era limpio y claro su título al territorio, para nada 
tenían que pedir que no se les molestase en su pacífica pose¬ 
sión. En otras palabras, ahí se revela que continuaba la pre¬ 
cariedad de los títulos ingleses sobre Belice. 

Es lamentable, por cierto, que el estado de cosas que rei¬ 
naba en nuestra república por esas épocas no haya permitido 
explotar para México la circunstancia del deficiente título 
de la Gran Bretaña, y que no se hayan expresado por aquel 



IÓ2 


CÉSAR SEPÚLVEDA 


tiempo las reservas y aclaraciones oportunas para impedir 
que languidecieran nuestros derechos, pues la ocasión era 
conveniente. Aquí, como en muchos otros episodios de nues¬ 
tra política exterior, se hizo sentir la falta de una buena téc¬ 
nica diplomática, para la cual no existe, desgraciadamente, 
ningún sustituto. 

La caoba de Belice representaba para Inglaterra una mer¬ 
cadería de prestigio y de riqueza, 59 que suponía una gran ac¬ 
tividad económica, y por ello se lanzó a asegurar esta madera 
a través de una inteligente y orientada conducta diplomática, 
que sobrepasaba en exceso la incipiente práctica de nuestros 
funcionarios. Ejemplo destacado de su eficaz técnica fue lo 
que Albión realizó para sanear su oscuro título sobre Belice 
y para trastrocarlo por otro de aparente legitimidad. Con 
maña singular, entre 1826 y 1849, de simple usufructuaria 
que era se convirtió en dueña soberana del territorio de Be¬ 
lice, aunque para ello echara mano de subterfugios no muy 
nobles. 

Dedicóse Inglaterra, desde 1847, a azuzar a los indios bra¬ 
vos del Sur de Yucatán, encendiendo en la península la guerra 
de castas; 60 corrió sus posesiones hacia el Sur, tomando el 
territorio entre los ríos Sibún y Sarstún a costa de la despre¬ 
venida Guatemala, y se empeñó, con la sobresaliente habili¬ 
dad de Lord Palmerston, a crear formas de legalidad para 
sus aviesas expoliaciones a través de instrumentos internacio¬ 
nales de tortuoso sentido. 

De esa manera consiguió el Foreign Office un tratado que 
se llamó Clayton-Bulwer, 61 por el cual Inglaterra y los Esta¬ 
dos Unidos, a despecho de la llamada doctrina Monroe, se 
repartieron el derecho a un canal interoceánico en Nicaragua. 
Cuando los Estados Unidos quisieron deshacerse de su asocia¬ 
da, expresaron dudas en cuanto a la legitimidad de la pose¬ 
sión británica, 62 dejando entrever que Inglaterra debería 
abandonar esos territorios, e intimidando con el fantasma de 
Monroe. Mas al corto tiempo se descubre la oculta intención 
norteamericana de estos manejos, pues con gran desparpajo 
Buchanan le dice a Clarendon, en 1854, que “el Gobierno de 
los Estados Unidos no insistirá en que la Gran Bretaña se 
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retire de este establecimiento, siempre que se ajusten amis¬ 
tosamente todas las otras cuestiones que están pendientes en¬ 
tre los dos gobiernos con respecto a la América Central.. 63 

En realidad, lo que quería Washington era suprimir la 
posibilidad de que la Gran Bretaña extendiera sus posesiones 
en Centroamérica, para impedir más tarde el monopolio in¬ 
teroceánico que el Departamento de Estado se había propues¬ 
to obtener para los Estados Unidos. 64 De ahí la preocupación 
del secretario Marcy, al comunicarle a Buchanan, para trans¬ 
mitirlo al Foreign Office, que “los Estados Unidos tienen el 
derecho de insistir e insisten en que la posesión del gobierno 
británico de Belice se restrinja a los límites y fines especifi¬ 
cados en la concesión española , y que se abandone todo aque¬ 
llo que se encuentre fuera de estos límites y dentro de los de 
la América Central.. .”. 65 

El Tratado Dallas-Clarendon, de octubre 17 de 1856, 66 
vino a terminar las diferencias que sobre ese punto estaban 
ocurriendo entre Inglaterra y los Estados Unidos. Aunque no 
quedó ratificado, pues el Senado norteamericano, en el curso 
de la aprobación, presentó algunas enmiendas que a su vez ya 
no fueron aceptadas por el gobierno inglés, 67 eliminó el peli* 
groso obstáculo que significaba la pertinaz oposición norte¬ 
americana y permitió a la Gran Bretaña, con toda libertad, 
imponer sus designios sobre los débiles países de Centroamé¬ 
rica. En ese pacto se contenía la recomendación a Inglaterra 
de concertar un tratado de límites con Guatemala, dentro de 
un término de dos años, para fijar el lindero occidental 
de Belice. 

Se extinguieron las pugnas anglo-yanquis en relación a 
Centroamérica cuando Inglaterra firmó varios convenios con 
naciones de esa zona. En 1859 llegó a un arreglo con Hondu¬ 
ras, por el cual abandonó aquélla las islas de la Bahía de 
Fonseca, que ocupaba ilegalmente desde 1841. En 1860 pactó 
con Nicaragua, por el cual renunció a todas sus pretensiones 
sobre la Mosquitia, y el 18 de abril de 1859 realizó con Gua¬ 
temala un tratado para fijar los límites de ésta con Belice y 
asegurar el territorio situado entre los ríos Sibún y Sarstún, 
que la Gran Bretaña estaba poseyendo sin ningún derecho 
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desde principios del siglo. Este último tratado, por cierto, 
ha generado una gran polémica en Guatemala, la cual con¬ 
templa la posibilidad de su abrogación. 68 

Aseguradas así sus fronteras al Oeste y al Sur, y legalizado su 
apoderamiento del área situada entre el Sarstún al Sur y el 
Sibún al Norte, Albión aguardó la ocasión propicia para le¬ 
gitimar su desposesión a México. La guerra de castas le dio 
la oportunidad que buscaba. Se dedicó a armar a los mayas 
belicosos, preparando a la vez la posibilidad de ulteriores 
avances hacia Yucatán, con el intento de incrementar su des¬ 
pojo. Los años de 1872 y 1873 marcan un recrudecimiento 
de las acciones de los indios hostiles de Yucatán. El gobierno 
mexicano hizo una última y enérgica representación, aunque 
infructuosa, tratando de poner a Inglaterra en su lugar y con 
la esperanza de mejorar la situación jurídica del asunto. La 
viril nota de Vallarta del 23 de marzo de 1878 constituye un 
valioso esfuerzo para lograr el reconocimiento de los derechos 
eminentes de la República Mexicana al territorio de Belice 
entre los ríos Hondo y Sibún, 69 y seguramente, de haberse in¬ 
sistido en ese camino, tal vez se hubiera llegado a un buen 
compromiso; pero el país entró de pronto en una etapa de 
necesarios ajustes internos, Yucatán quedaba muy lejos, y ha¬ 
bía el deseo de normalizar situaciones de ese tipo. 

En una opción difícil, entre seguir la contienda con el 
riesgo de perder más territorio yucateco, y poner fin a esa 
amenaza fijando un límite definitivo, el gobierno de Diaz 
escogió la segunda solución. De esa manera se llegó al Trata¬ 
do de Límites entre México y Honduras Británica, de 8 de 
julio de 1893, y a la Convención adicional de 7 de abril 
de 1897, instrumentos por los cuales quedaron finalmente 
determinadas las fronteras de México en esa área, de la si¬ 
guiente manera: 

Comenzando en Boca de Bacalar Chica, estrecho que separa al 
Estado de Yucatán del Cabo Ambergris y sus islas anexas, la línea 
divisoria corre en el centro del canal entre el referido Cayo y el 
Continente con dirección Sudoeste hasta el paralelo de 18 o 9' Norte, 
y luego al Noroeste a igual distancia de dos cayos, como está mar- 
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cado en el mapa anexo, hasta el paralelo 180 ío' Norte; torciendo 
entonces hacia el Poniente continúa por la bahía vecina, primero 
en la misma dirección hasta el meridiano 88<> 2' Oeste; entonces 
sube al Norte, hasta el paralelo 18 o 25' Norte; de nuevo corre hacia 
el Poniente, hasta el meridiano 88° 18' Oeste, siguiendo el mismo 
meridiano hasta la latitud de 18 o 281/2' Norte, a la que se encuen¬ 
tra la embocadura del río Hondo, al cual sigue por su canal más 
profundo, pasando al Poniente de la isla Albión y remontando el 
arroyo Azul hasta donde éste cruce el meridiano del salto de 
Gorbutt en un punto al Norte de la intersección de las líneas divi¬ 
sorias de México, Guatemala y Honduras Británica; y desde ese 
punto corren hacia el sur hasta la latitud 17 o 49' Norte, línea di¬ 
visoria entre la República Mexicana y Guatemala, dejando al 
Norte, en territorio mexicano, el llamado río Snosha o XnohhaJO 

La crítica que ha recibido Ignacio Mariscal, el ministro 
mexicano de Relaciones que negoció ese convenio de límites, 
ha sido formidable. Se le acusa de ignorante y falto de pon¬ 
deración, cuando no de terco, necio y malicioso, 71 y se le 
compara con aquel nefasto ministro español que fue Gri- 
maldi. Si no se le imputa traición es porque sus actuaciones 
en otros campos lo revelan como un buen mexicano, aunque 
desprovisto de talento y perspicacia diplomática. Es Mariscal 
un patético ejemplo de lo que se da frecuentemente donde¬ 
quiera: un diplomático improvisado. 

Empero, debe estimarse que el compromiso a que se llegó 
con la Gran Bretaña en 1893 fue bastante aceptable, dadas las 
circunstancias. Si aún hoy aquellas zonas están alejadas es¬ 
piritual y políticamente de México, es fácil imaginar lo que 
ocurría en aquellas fechas. Los yucatecos, primeramente afec¬ 
tados por la peligrosa vecindad inglesa, vieron en el pacto de 
1893 la salvación de males mayores, y lo defendieron con ar¬ 
dor. 72 Y la experiencia mostraba, además, que Inglaterra po¬ 
día sabiamente aprovecharse del menor resquicio para ex¬ 
pandir sus territorios. El tiempo se encargó de dar la razón: se 
frenaron los avances de la pérfida Albión sobre territorio 
mexicano. 

Cierto es que en su pertinaz empeño de defender ese tra¬ 
tado ante el Senado de la República, Mariscal recurrió a 
inexactitudes y exageraciones, que luego han resultado ser los 
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argumentos más escogidos de aquellos guatemaltecos que lu¬ 
chan por que Belice sea todo de Guatemala 73 y que niegan 
que fue de México la parte de Belice situada entre los ríos 
Hondo al Norte y Sibún al Sur; pero no por ello debe con¬ 
siderarse que le guiaba un impulso antipatriota. La enorme 
presión inglesa de esos años, y el deseo de no dejar vivo un 
conflicto que más tarde pudiera degenerar, movieron a ese 
ministro de Relaciones a concertar el discutido tratado. Su 
conducta debe disculparse en razón de las condiciones que 
existían en ese tiempo. 

El problema actual, ahora que aparece en la lejanía la 
posibilidad de suprimir el coloniaje en América y la opor¬ 
tunidad probable de terminar con el dominio inglés en Belice, 
es el de resolver si aquel territorio ha de volver a sus antiguos 
titulares, México y Guatemala, o si debe asumir una condi¬ 
ción libre, pero muy ambicioso resultaría este pequeño ensayo 
si se propusiera aquí una respuesta a tan grave cuestión. 

La lección de nuestra historia de límites ha sido, según se ve, 
duramente aprendida, y no debiera ser fácil olvidarla nunca. 
Hoy, que al fin están consolidadas nuestras fronteras hacia el 
Norte y hacia el Sur, debemos proponernos reforzar los lazos 
de nuestra nacionalidad, porque las barreras mejores y más 
sólidas de un pueblo están constituidas por su paz interna, el 
valor de su propia tradición, y la voluntad de vivir en paz con 
los demás, y no debe perderse aquí de vista el sabio refrán 
español: “Buenas bardas hacen vecinos buenos.” 
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EFEMÉRIDES 
a) Guatemala 

1549: Chiapas es asignada a la Audiencia de Guatemala. 

1563: Chiapas y Soconusco pasan a la Nueva España. 

1568: Nuevamente Soconusco y Chiapas quedan asignados a Guatemala. 

1797: El Soconusco forma parte integrante de la provincia de Chiapas. 

1821: Chiapas declara su autonomía (3 de septiembre). 

1822: Las Provincias Unidas de Centroamérica se agregan a México (5 
de enero). 

1823: Se realiza la independencia de las Provincias Unidas de Centro¬ 
américa (2 de octubre). 

1824: Por decreto de 20 de agosto, México reconoce la independencia de 
Centroamérica. 

1824: Se realiza el plebiscito que ratificó la unión de Chiapas a la Re¬ 
pública Mexicana (septiembre 12/14). 

1841: La Junta General Chiapaneca confirma la anexión de Chiapas 
(15 de agosto). 

1842: Decreto de 11 de septiembre, que declara al Soconusco unido de¬ 
finitivamente a México. 

1854: Negociaciones entre Pereda y Pavón, para un tratado de límites. 

1877: Convención para la creación de una Comisión de Límites (7 de 
diciembre). 

1882: Preliminares de Nueva York (12 de agosto). 

1882: Convención de límites (27 de septiembre). 

b) Belice 

1670: Probable estacionamiento de los corsarios ingleses en la Bahía de 
Honduras (río Wallis). 

1763: Tratado de París (10 de febrero): permite España el establecimien¬ 
to pacífico de ingleses alrededor de Belice, para explotar madera de 
tinte. 
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1783: Tratado de Versalles (20 de enero) entre Inglaterra y España; se 
amplían facultades y territorio a los ingleses en Belice. 

1786: Tratado entre Inglaterra y España, para ampliar el artículo 6^ del 
tratado de 1783. 

1789: Batalla de San Jorge (Inglaterra pretendió invocarla para fincar un 
derecho de conquista). 

1825: Tratado de comercio (no ratificado) entre México e Inglaterra, por 
el cual se confirma la Convención de 1786. 

1826: Tratado de amistad, comercio y navegación entre México y la 
Gran Bretaña (26 de diciembre). 

1854: Tratado Clayton-Bulwer. 

1856: Tratado Dallas-Clarendon (17 de octubre). 

1859: Tratado entre la Gran Bretaña y Honduras. 

1859: Tratado de límites guatemalteco-inglés (18 de abril). 

1860: Tratado entre Nicaragua e Inglaterra. 

1893: Convención de límites entre México y la Gran Bretaña (8 de 
julio). 

1897: Convención adicional entre México e Inglaterra. 
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Moisés González Navarro 

Al nacer México a la vida independiente se estableció la 
igualdad de todos los mexicanos, sin distinción de razas, des¬ 
apareciendo así, teóricamente, la división estamental de la 
colonia. 1 La constitución oaxaqueña de 1825, acorde con los 
primeros documentos constitucionales de la federación, estable¬ 
ció la igualdad y la libertad de todos los habitantes del es¬ 
tado. 2 En cumplimiento de esta disposición, el gobierno de¬ 
cretó el 27 de septiembre de 1825 destinar nueve mil pesos 
de los caudales públicos para libertar a los esclavos del tra¬ 
piche de Ayotla. 3 El mayor número de los descendientes de 
éstos vivía en los distritos del Centro, Cuicatlán, Teotitlán, 
etcétera. 4 

Pero la realidad étnica del país no podía desaparecer sólo 
porque una disposición legislativa así lo ordenara. En efecto, 
aunque con frecuencia las leyes insistieran en la prohibición 
de seguir dividiendo a la población por sus grupos raciales, 
los documentos oficiales más de alguna vez reconocieron estas 
divisiones. 5 En 1861 el gobernador de Oaxaca manifestó que" 
la desaparición de las divisiones de razas era una tarea ardua, 
pues muchos pueblos oaxaqueños se gloriaban de no contar 
en su seno “gente de razón”, como ellos llamaban a quienes ha¬ 
blaban y comprendían el castellano; se irritaban cuando el 
gobierno les proporcionaba escuelas, para compelerlos a la 
civilización, y huían “despavoridos a los montes para vivir 
como fieras”. 6 De cualquier modo, el creciente proceso de 
mestizaje dificulta el análisis de la población en atención a su 
origen étnico. 

Existen, sin embargo, algunas estimaciones sobre el nú¬ 
mero de los indígenas oaxaqueños. Una de ellas, de Antonio 
García Cubas (1857), asigna al estado de Oaxaca una pobla¬ 
ción total de 531,768 habitantes (excluido el entonces terri- 
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torio de Tehuantepec, con 82,395 habitantes; este territorio 
incluía porciones hoy veracruzanas, como Minatitlán y Aca- 
yucan, tabasqueñas como Huimanguillo y Juchitán y Peta- 
pa). García Cubas calculó, para sólo el estado de Oaxaca J el 
87 % como población indígena y el 12 % como mestiza; el res¬ 
tante 1 % correspondía a 4,500 africanos y 156 europeos. 7 

Para 1878, en un total de 753,540 habitantes, los indios 
disminuyeron al 77 %; aumentaron, en cambio, los mestizos 
al 18 %, los negros al 3 % y los blancos al 2 %. Entre los 
distritos de mayor predominio indígena se cuentan Tehuan¬ 
tepec, con el 97 %, Villa Alta con el 95 %, Miahuatán con el 
94 %, Choapan con el 92 %, Villa Juárez el 81 %, Nochixtlán 
y Ocotlán con el 90 %, etc. En cambio, esa estadística señala 
apenas el 12 % de la población de Coixtlahuaca como indí¬ 
gena, y el 85 % como mestiza. La mitad de la población del 
distrito del Centro se considera indígena (y se consigna que 
por 3,800 indígenas que vivían en la capital, 25,568 radicaban 
en sus pueblos); en este distrito se incluye la más elevada pro¬ 
porción de población blanca, el 9 %. Por su parte, el 18% 
de los habitantes de Jamiltepec se declara de raza negra, así 
como el 13 % de los juchitecos. 8 En el primero de estos dis¬ 
tritos se trata de una prolongación de la población negra del 
vecino estado de Guerrero. 

Una estimación de 1890 revela gran semejanza con los da¬ 
tos anteriores en cuanto a la proporción asignada a los indios. 
Sin embargo, hay algunas diferencias. En primer lugar, en 
esta estadística no se consideró como grupo especial la pobla¬ 
ción blanca, salvo en unos cuantos distritos. En segundo 
lugar, la población negra descendió en números absolutos de 
21,438 en 1878 a 10,073 en 1890, y en relativos del 3 al 1.25 %. 
En particular, en cuanto se refiere a la población indígena, 
la cifra global en ambas fechas apenas registra un brevísimo 
cambio: el 77 % en la primera y el 78 % en la segunda. En 
cambio, en el análisis de cada uno de los distritos se advierten 
algunos cambios importantes; por ejemplo, la estadística de 
1878 considera el 12 % de la población de Coixtlahuaca como 
indígena, pero la de 1890, el 97 %. Asimismo, mientras en 
1878 se estimó que el 97 % de los tehuanos eran indígenas* 
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12 años después lo eran sólo el 70%. En realidad, mientras 
ignoremos el criterio utilizado para clasificar étnicamente la 
población, no podemos avanzar en este análisis. 9 

Uno de los criterios que podrían utilizarse es el del idioma. 
En 1878 se calculó que el 76 % de la población hablaba 
idiomas indígenas; el censo de 1910 hace descender este nú¬ 
mero al 49 %. Puede ayudar a aclarar semejante disminución 
el hecho de que en 1878 se calculó que una tercera parte de 
los indígenas, aparte de su idioma nativo, podían explicarse 
en español; así, es posible que los indígenas bilingües hayan 
perdido su idioma nativo o, cuando menos, que éste haya 
pasado a ser el idioma secundario, como en los inicios del 
Porfiriato lo había sido el español. 

Por otra parte, la comparación entre la población indí¬ 
gena y la que hablaba lenguas nativas revela un notable para¬ 
lelismo, excepto en los casos siguientes: mientras en Tehuan- 
tepec el 51 % de sus habitantes en 1878 se consideró indígena, 
el 81 % hablaba esas lenguas; asimismo, el 94 % de los 
miahuatlenses era indígena, pero sólo el 57 % hablaba idio¬ 
mas nativos; por último, en el distrito de Teposcolula el 
83 % de la población era de indios, pero sólo el 59 % ha¬ 
blaba idiomas indígenas. 

Además, la comparación entre los que hablaban idiomas 
indígenas en 1878 y en 1910 revela cambios muy grandes. Por 
ejemplo, la mitad de los habitantes del distrito del Centro 
hablaba idiomas indígenas en 1878, pero sólo el 13 % en 
1910; el 81 % de los cuicatecos hablaba idiomas nativos en 
1878, y sólo el 42 % en 1910; todavía más acentuado es el 
descenso en Etla, donde en 1878 el 83 % de su población 
hablaba idiomas indígenas, pero sólo el 15% en 1910. La 
tendencia general fue la disminución de quienes hablaban 
idiomas indígenas, y ningún caso se registra de lo contrario; 
en efecto, quienes hablaban el mixteco y el zapoteco descen¬ 
dieron del 6 % de la población total del país en 1877 al 3 % 
en 1910. Sin embargo, tropezamos con la dificultad de que 
para 1878 manejamos una estimación, y para 1910 un censo, 
lo que limita bastante la comparación. 10 

Sea como fuere, la distribución de la población indígena 
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oaxaqueña a finales del siglo pasado era clara: los zapotecos 
ocupaban el Noroeste, el centro y el Sur; los mixtéeos la re¬ 
gión occidental; los mixes el Sudeste y Tehuantepec, etc. 11 

Algunos atribuían el atraso del Estado a la variedad de 
idiomas y dialectos, y a la enorme dispersión de la población 
oaxaqueña en pequeñas localidades. 12 Revela la pulveriza¬ 
ción de la población oaxaqueña el hecho de que en 1910 
había 1,131 municipios, con el bajísimo promedio de 920 ha¬ 
bitantes por cada uno de ellos, en comparación con los 5,465 
municipios de todo el país. Asimismo, las tres cuartas partes 
de los municipios oaxaqueños tenían en 1910 menos de mil 
habitantes. 13 

Otro criterio para la caracterización de la población indí¬ 
gena es su pertenencia a una comunidad determinada. A 
partir de la ley de desamortización de 1856, las comunida¬ 
des dejaron de tener personalidad jurídica, y sólo la con¬ 
servaron para el cobro de los réditos de sus bienes adju¬ 
dicados, para representar a los pueblos por los edificios en 
que los ayuntamientos ejercían sus funciones, en los ejidos y 
terrenos destinados al servicio público de las poblaciones 
y en los créditos a su favor. Por resolución de 26 de febrero 
de 1867 también tenían personalidad en los terrenos co¬ 
munales no desamortizados aún y en los negocios pendientes 
al tiempo de expedirse la ley de desamortización, “toda vez 
que en tales casos no se han desprendido de la propiedad o 
de la posesión de los bienes en litigio”. 14 

Con machacona insistencia las autoridades oaxaqueñas ba¬ 
tallaron para desamortizar las comunidades indígenas. Los 
indios pretendían que los pueblos continuaran con la repre¬ 
sentación de las comunidades, a pesar de que por la ley de 
1856 esto era ilegal al perder las comunidades sus bienes 
raíces. 

La circular de 20 de octubre de 1859 dispuso que los te¬ 
rrenos y ganados de comunidad o cofradía se redujeran a 
propiedad particular, distribuyéndose de preferencia entre 
las cabezas de familia y quienes más servicios hubieran pres¬ 
tado a sus pueblos, y los sobrantes entre los solteros. Las 
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autoridades oaxaqueñas creían que no se podía aprovechar 
la riqueza del Estado porque no se cumplía con la desamorti¬ 
zación. Para activarla, el 1? de marzo de 1862 se dictó una 
circular que aclaraba el concepto de los terrenos de reparti¬ 
miento o de cofradía: se entendían por éstos los que año con 
año repartían los municipios entre sus vecinos por ciertos 
servicios personales que les imponían, los que poseían los 
pueblos en común hasta el 13 de febrero de 1861, los perte¬ 
necientes a las cofradías religiosas no instituidas canónica¬ 
mente ya por sí o ya por medio de sus mayordomos. 15 

El reglamento de 25 de marzo de 1862 estableció que el 
reparto de los terrenos de comunidades se comenzara en la 
cabecera de los distritos, se continuara en los pueblos más 
inmediatos y se concluyera en los más distantes. El reparto 
se haría entre los vecinos, incluidas las viudas con hijos; el 
valor de lo repartido no excedería de 200 pesos; los sobrantes 
se venderían a los vecinos de otros pueblos carentes de tierras. 
Para evitar las adjudicaciones y ventas simuladas que muchos 
pueblos habían hecho para continuar con la propiedad co¬ 
munal, se declaró que tales actos eran inválidos. Asimismo, se 
dispuso juzgar como ladrones a quienes hicieran creer a los 
pueblos que eran los dueños exclusivos de las tierras. Se 
aclaró también que sólo era admisible la representación en 
común en los casos de las tierras exceptuadas de la desamor¬ 
tización, y únicamente para quejarse de algún despojo. 16 

En los casos en que se desamortizaron las tierras de las 
comunidades, las autoridades reconocieron que estas propie¬ 
dades pasaron a poder de unos cuantos capitalistas y los anti¬ 
guos comuneros quedaron reducidos a un “mezquino jornal”. 
Empero, las autoridades dictaban instancia tras instancia para 
que la desamortización se llevara a efecto. 17 

Por otra parte, las autoridades se vieron en la necesidad 
de intentar proteger a los pueblos cuando advirtieron que 
con frecuencia no figuraba en sus presupuestos el rédito del 
6 % anual por adjudicaciones o remates de sus antiguos bie¬ 
nes comunales. Con tal motivo exigieron en 1889 que se in¬ 
vestigara el motivo de estas cuentas y se procediera a exigir 
el cumplimiento de las fianzas otorgadas; si la falta de con- 
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signación de estos réditos en los presupuestos municipales se 
debía a la malversación de fondos, los jefes políticos debían 
castigar a los culpables. 18 

Las autoridades ordenaron el fraccionamiento y distribu¬ 
ción entre los padres y cabezas de familia de los terrenos de 
los ejidos, una vez separado el fundo legal y la porción des¬ 
tinada a panteones, paseos y demás obras públicas. Este pro¬ 
pósito, se reconoció en 1890, se había frustrado hasta entonces 
en buena medida porque la entrega de los títulos se había 
hecho arbitrariamente obedeciendo a una “injustificable es¬ 
peculación”. 19 

Nueva circular confirmó las anteriores e insistió en el re¬ 
parto de las tierras hasta entonces no desamortizadas, excep¬ 
tuando de ese reparto: a) las poseídas por los particulares 
por adjudicaciones hechas de acuerdo con la ley de 25 de 
junio de 1856 y la circular de 9 de octubre del mismo año; 
b) el fundo legal, y c) las porciones poseídas por los particu¬ 
lares no vecinos en virtud de otro título no indicado. Se 
dispuso también dejar a los vecinos de los pueblos los lotes 
que hubieran cultivado como cosa propia, que se prefiriera 
a las viudas con hijo y demás jefes de familia en el reparto 
de los lotes vacantes, adjudicándose después a los solteros, y 
dentro de éstos primero a los más necesitados; los lotes so¬ 
brantes se rematarían entre los vecinos, en primer lugar los 
jefes de familia y después los solteros. Se encargó a los sín¬ 
dicos de los ayuntamientos y a los agentes municipales que 
continuaran los litigios sostenidos por los pueblos, con el úni¬ 
co propósito de que, si se lograba la reivindicación de las 
tierras, inmediatamente se repartieran entre los vecinos. 20 

Nuevas disposiciones intentaron a fines del siglo pasado 
desamortizar las propiedades comunales, y que en esta opera¬ 
ción los denunciantes de los terrenos repartibles no se queda¬ 
ran con los más ricos y extensos en perjuicio de los vecinos. 
Con tal objeto se ordenó que cuando los presidentes y agentes 
municipales demoraran el repartimiento, los jefes políticos lo 
solicitaran de oficio; se previno también que no se diera curso 
a ningún denuncio de las tierras comunales mientras no se 
verificara su reparto, pues, de acuerdo con el reglamento de 
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26 de junio de 1890, sólo eran rematables los lotes sobrantes, 
prefiriéndose siempre para la adjudicación a los vecinos de 
los pueblos a que éstos pertenecieran. 21 

A pesar de las múltiples excitativas de las autoridades 
para que la desamortización se llevara a efecto de acuerdo con 
las formalidades legales, la circular de 6 de junio de 1895 
reconoció que, en multitud de casos, al hacerse el reparto y 
adjudicación de las tierras de comunidad no se reservaron las 
necesarias para el fundo legal, y aun hubo casos en que 
los ayuntamientos de algunos pueblos perdieron sus edificios 
municipales. Por esa razón se dispuso en dicha circular que 
en lo sucesivo se respetara el fundo legal de las poblaciones, 
y las tierras necesarias para su ensanche y para el estableci¬ 
miento de cementerios, rastros, palacios municipales, plazas 
públicas, etc. 22 Las autoridades oaxaqueñas atribuyeron a la 
falta de individualismo y a la poca cultura de los indígenas 
el que muchos pueblos no hubieran repartido sus tierras co¬ 
munales, pero el gobierno, para evitarles perjuicios cuando 
no se le informaba si las tierras solicitadas para adjudicación 
incluían algunas prohibidas, tomaba por su cuenta los infor¬ 
mes correspondientes. 23 

Por otra parte, aunque varias autoridades menores decla¬ 
raban que carecían en sus distritos de tierras baldías, en la 
mayoría de ellos sí las había. 24 Es muy curioso que en una es¬ 
tadística de 1879 se consignara el hecho de que los pueblos in¬ 
formaran que carecían de baldíos por la razón de que el que 
disfrutaban para pastos, cortes de madera, etc., lo poseían 
con título expedido por el gobierno colonial. 25 El ejecutivo 
de Oaxaca ordenó el 23 de abril de 1891 a los jefes políticos 
que en cuanto tuvieran noticia de denuncios de tierras bal¬ 
días en su distrito, lo comunicaran al municipio respectivo 
para que éste las defendiera 26 

En 1878 se consignó la existencia de 1.097,229 hectáreas 
de tierras comunales, con un valor de $ 20.511,20o. 27 En los 33 
años siguientes se tiene noticia del movimiento de enajena¬ 
ción de tierras; de los baldíos propiamente dichos se otorga¬ 
ron dos títulos, comprendiendo 622 hectáreas con un valor de 
$ 224; por concepto de no haber baldíos se otorgaron dos 
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títulos con una extensión de 131,111 hectáreas; por composi¬ 
ciones se concedieron 10 títulos, con una extensión de 176,327 
hectáreas, y un valor de $ 64,659; finalmente, por la venta de 
terrenos nacionales se otorgaron tres títulos que amparaban 
23,603 hectáreas, con un valor de $ 74413. 28 

Continuas, y con frecuencia graves, fueron las luchas agrarias 
en Oaxaca, principalmente de los pueblos entre sí, y en me¬ 
nor grado de éstos con las haciendas. Algunos atribuían estas 
luchas a la desigualdad con que las autoridades coloniales 
otorgaron las tierras a los pueblos, de tal manera que mien¬ 
tras unos poseían extensiones inmensas (que por no poderlas 
cultivar permanecían baldías), otros carecían de las más in¬ 
dispensables para su subsistencia. Las autoridades oaxaqueñas 
informaron sorprendidas en 1861 que muchos municipios po¬ 
seían tierras tan vastas que en ellas podía caber todo un 
estado, y, sin embargo, se contentaban con sembrar de 10 
a 20 fanegas de maíz y mantener pequeñas pastorías de ga¬ 
nado. Aun así, invadían las tierras ajenas. 29 

Al año siguiente se permitió que los pueblos transaran en 
sus diferencias de tierras, pero esta disposición no impidió 
que continuaran sus luchas. 30 Para 1872, en la mayoría de los 
distritos existían litigios judiciales y extrajudiciales sobre 
tierras; en buen número de estos pueblos se conservaba la 
práctica de las llamadas “derramas”, o sea el prorrateo entre 
los vecinos para el sostenimiento del litigio, pero en pocos 
casos estos conflictos degeneraron en actos violentos. Algunos 
jefes políticos atribuían a las malas artes de los “tinterillos” 
la prolongación indefinida de los pleitos; otros, a la compli¬ 
cación de los procedimientos desamortizadores. 

Aunque la mayoría de las luchas eran de pueblos contra 
pueblos, no faltaron algunas, por esos años, contra las hacien¬ 
das, como el pleito de San Juan Cutecasaltas (Ejutla) contra 
las haciendas de San Nicolás y San Guillermo, o el de San 
Juan Guichicovi contra Tomás Woolrich, porque éste no 
había pagado el canon que le correspondía en su carácter 
de censualista. En Huajuapan lucharon varios pueblos con¬ 
tra usurpaciones de los particulares, y en Teotitlán contra el 
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“llamado cacique” José María Bravo y contra la hacienda de 
Tilapa. 31 

Con frecuencia, para evitar estas luchas de los pueblos en¬ 
tre sí, se les segregó de unos distritos para añadirlos a otros. 32 
No parece que el resultado haya sido satisfactorio en todos 
los casos. En 1878 había un total de 55 pueblos en pugna; 
en tres de ellos la lucha rebasaba un siglo de existencia, y en 
14, media centuria. 33 En cuanto al monto, si algunos pue¬ 
blos luchaban por tierras que valían hasta $60,000, otros 
lo hacían apenas por 25 pesos. Y en cuanto a la extensión 
de estas tierras disputadas, mientras unas alcanzaban más de 
36,000 hectáreas, otras apenas 2 y 3 áreas. 34 No sólo el valor 
y la extensión de las tierras explican estos conflictos, sino 
también el celo patriótico de las comunidades indígenas. Al 
finalizar el Porfiriato las luchas agrarias continuaban con la 
misma insistencia y violencia que en los primeros años de 
la vida independiente. 35 

Por otra parte, en el supuesto de que los pueblos repre¬ 
senten la propiedad comunal y los ranchos y haciendas la 
individual, la tenencia de la tierra en Oaxaca se caracteriza 
por el predominio de la propiedad comunal, pues en 1857 
existían 874 pueblos, 81 haciendas y 630 ranchos. 36 Una 
minuciosa estadística de 1878 distingue, en cada uno de los 
distritos, los ranchos y haciendas ganaderas de los de “la¬ 
branza”. En esa fecha eran 13 las haciendas y 1,120 los ran¬ 
chos ganaderos; a 98 ascendían las haciendas y a 706 los 
ranchos de “labranza”; en total 111 haciendas y 1,826 ranchos. 
Para precisar la diferencia entre la hacienda y el rancho con¬ 
viene señalar que las haciendas ganaderas tenían por prome¬ 
dio un valor de $ 2,936 cada una, y los ranchos sólo $ 145; 
asimismo, mientras el promedio de las haciendas agrícolas 
ascendía a $ 18,272, el de los ranchos de esta especie única¬ 
mente a $ 387, de manera que la hacienda era una entidad 
mayor y más rica. 37 

También convendría dilucidar si el concepto de rancho 
como localidad demográfica corresponde al de rancho como 
tipo de tenencia de la tierra. Una pista podría tenerse en la 
siguiente jerarquía política de las localidades: el barrio, el 
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pueblo, la villa y la ciudad. El rancho puede convertirse 
en pueblo, y seguir luego la jerarquía anterior; pero el exa¬ 
men de la legislación oaxaqueña no revela ningún caso en 
que una hacienda se haya convertido en pueblo. 

La distinción establecida en 1878 entre haciendas y ran¬ 
chos ganaderos y haciendas y ranchos de labranza, corrobora 
la duda sobre la identificación del rancho como entidad polí¬ 
tica y como tipo de tenencia de la tierra, pues tratándose 
de las haciendas el total de éstas muestra una tendencia de 
moderado incremento (probablemente atribuíble a las leyes 
de baldíos), pero en cuanto a los ranchos, en 1857 se regis¬ 
tran 630, 670 en 1890, y 768 en 1910, y en la fecha interme¬ 
dia de 1878 hay un total de 1,826 ranchos, de los cuales 1,120 
se reputan ganaderos. 38 Además, tampoco puede equipararse 
absolutamente (como se ha hecho en varias ocasiones) el ran¬ 
cho con la pequeña propiedad individual, pues, como ocurría 
con frecuencia, varios ranchos eran poseídos en comunidad 
por los indígenas. 

Por otra parte, en 1900 en los distritos de Jamiltepec, 
Huajuapan, Juchitán, Tuxtepec, etc. se registra un enorme 
predominio de los ranchos. 39 En cambio, en el distrito de 
Tlaxiacó y en otros no existían ranchos ni haciendas, sino 
minúsculas propiedades, producto de la desamortización. 40 

Complementa este análisis el estudio de la extensión de 
las haciendas. Un total de 202 haciendas, consignadas por 
Sautworth en 1910 (el censo señala 191), con una extensión 
de 769,830 hectáreas, representaban el 8 % del territorio de 
Oaxaca, con un promedio de 3,811 hectáreas cada una. De 
101 a mil hectáreas era la superficie del mayor número de 
propiedades —89—, que representaban el 18 % de ese total; 
en segundo término, 3 haciendas de 40 a 50 mil hectáreas 
representaban el 17 % del total. Una sola hacienda de 51,000 
hectáreas y otra de 77,000 representaban, respectivamente, el 
7 % y el 10 % de este total; en la primera de ellas se cultiva¬ 
ban cereales e higuerilla, y en la segunda algodón y caña. 41 

Un cambio fundamental en la economía oaxaqueña del siglo 
pasado es el descenso de la producción de la grana. Después 
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de alcanzar en el tercio final del siglo xvm su punto más alto, 
con una producción de 750,000 kilogramos que valían 3 mi¬ 
llones y medio de pesos, en la primera mitad del siglo xix se 
registran grandes fluctuaciones, pero ya no vuelve a recupe¬ 
rar su antiguo esplendor y paulatinamente se acentúa su deca¬ 
dencia, al bajar la producción a menos de medio millón de 
kilogramos. 42 En Ocotlán y Ejutla, los llamados “trapiche¬ 
ros” explotaban a los indígenas en el comercio de este pro¬ 
ducto; en Ejutla la grana tenía todavía en los años finales 
del siglo xix la mayor importancia, pues representaba la cuar¬ 
ta parte del valor de su producción. 43 

En contraste con la decadencia de la grana se registra en 
los años finales del Porfiriato el auge del cultivo del azúcar, 
el café y el algodón. Precisamente para estimular su produc¬ 
ción, en 1875 se declararon libres de derechos estos cultivos, 
y aun se estimuló el del café con primas en efectivo para sus 
cultivadores. 44 Sin embargo, la producción del café entró en 
crisis en la primera década del siglo xx por las fluctuaciones 
del mercado internacional, pues la economía local, carente de 
medios rápidos y baratos de transporte, no podía competir 
con los productos extranjeros. Entonces se depositaron gran¬ 
des esperanzas en el cultivo del henequén, ante el ejemplo flo¬ 
reciente de Yucatán, y con tal fin el gobierno oaxaqueño 
compró plantas de henequén para distribuirlas entre los agri¬ 
cultores. 45 

Pero la participación de los indígenas no fue muy activa: 
se convirtieron simplemente en peones de la nueva economía 
de plantación, y el grueso de ellos siguió trabajando en sus 
parcelas el tradicional cultivo del maíz. La costumbre de in¬ 
cendiar los pastos —incendios que con frecuencia se propa¬ 
gaban a los bosques de maderas preciosas— para apenas sa¬ 
tisfacer sus necesidades alimenticias más inmediatas, causó el 
desagrado de quienes veían en la raza indígena un obstáculo 
para la modernización de la agricultura oaxaqueña. 46 En 
efecto, a su indolencia se atribuía la postración de las faenas 
agrícolas. 47 No faltó entonces quien propugnara, sin recato, 
el retorno a los trabajos forzados, “y hasta al absurdo sistema 
de la esclavitud”. 48 No fue necesario esperar mucho para 
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que en Tuxtepec, principalmente en el Valle Nacional, se 
siguiera casi al pie de la letra semejante proposición. En este 
distrito el cultivo del algodón, del tabaco y del café alcanzó 
una importancia decisiva, revelada por el hecho de que en 
1890 representaban, respectivamente, el 34, el 18 y el 15 % 
del valor de su producción agrícola. Para esa misma fecha, 
aunque en la mayoría de los distritos oaxaqueños el maíz era 
la producción más importante, en otros lo era el trigo, como 
en Teposcolula, la caña en Cuicatlán, el maguey en Choapan, 
el café en Villa Alta, Miahuatlán y Pochutla, el algodón en 
Jamiltepec, y las papas en Nochistlán. 49 

Son de sobra conocidos los múltiples abusos que cometían 
las haciendas del Valle Nacional para reclutar trabajadores 
en sus fincas. 50 A la vista de estas vejaciones el gobierno oa- 
xaqueño dictó una circular, el 17 de noviembre de 1905, a 
los jefes políticos del Estado, con objeto de reglamentar los 
enganches destinados a las haciendas e ingenios de Tuxtepec 
y algunos cantones de Veracruz (en este último caso se veían 
afectados los chinantecos que bajaban a Veracruz a trabajar 
como peones). Según las autoridades, había abuso de parte 
de los trabajadores cuando después de gastar los anticipos 
que les proporcionaban los enganchadores se negaban a tra¬ 
bajar, pero también lo cometían los contratistas al embriagar 
a los operarios a fin de obligarlos a firmar los contratos. El 
gobierno se enfrentaba a un doble interés: por un lado el fo¬ 
mento de la agricultura, por otro el respeto al derecho indivi¬ 
dual del trabajador. Para regular la relación de trabajo se 
dispusieron estas bases: cerciorarse de la personalidad y con¬ 
ducta de los contratistas; ver que los contratos no contuvieran 
nada contrario a la ley o a la dignidad humana; comprobar 
que el peón firmara libremente el contrato; abrir un registro 
sobre la conducta de éstos, y otro sobre las quejas contra los 
contratistas, procurando en todo soluciones equitativas a 
los conflictos; castigar rigurosamente las faltas, y consignar 
a las autoridades penales los delitos, abusos y fechorías que 
se cometieran. 51 

Bien distante estaba este documento del decreto de 17 
de septiembre de 1827. En 1827 se había dispuesto que los 
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jornaleros que empeñaran su trabajo personal, recibiendo por 
adelantado el “justo precio”, estaban “obligados a cumplir 
religiosamente el contrato”. En caso de resistencia debía obli¬ 
gárseles aun por medio de la prisión corporal, excepto cuan¬ 
do una justa causa excusara del cumplimiento de su obliga¬ 
ción. También podían quedar libres devolviendo el dinero 
que se les hubiese adelantado, pero bajo “la precisa obliga¬ 
ción de continuar en el trabajo por espacio de 15 días los 
jornaleros diarios, y los meseros por un mes”. Se prescribía 
que a la segunda demanda por incumplimiento del contrato, 
el peón culpable sería amonestado seriamente por el juez, 
quien lo enviaría a trabajar, y a la tercera se le castigaría por 
su mala fe con prisión de tres a ocho días. Una vez cumplida 
la condena se le remitiría a su costa con una escolta y se le 
entregaría a su mayordomo, quien podría encerrarlo por la 
noche para evitar su fuga, pero sin causarle ninguna otra 
vejación y sin que el encierro excediera de un mes. El encierro 
nocturno sólo tendía a evitar la fuga de los deudores y, por 
consiguiente, se prohibió el uso de cepo, “pie de amigo”, o 
cualquier otra cosa que tuviera visos de prisión. También se 
prohibió incomunicar a los deudores, a quienes debía permi¬ 
tirse, si así lo deseaban, introducir en el encierro a su mujer 
y a sus hijos. Los jornaleros que trabajaran para desempe¬ 
ñarse recibirían cada semana en efectivo el importe de dos 
días de su jornal para su familia, y los meseros, además de las 
raciones acostumbradas, un peso mensual. Se reputaba como 
un delito que el hacendado o su mayordomo vejara a sus jor¬ 
naleros o les exigiera más del trabajo justo. Los hijos de los 
endeudados no estaban obligados a pagar las deudas de sus 
padres, pero sí a disponer de la herencia paterna para satis¬ 
facerlas. Finalmente, los jornaleros, diarios o meseros, no po¬ 
dían empeñarse por más de un año. 62 

El teouio subsistió, con carácter legal, hasta antes de la 
Constitución de 1857. Así, Juárez decretó el 24 de octubre de 
1851 que entre las atribuciones de los alcaldes de barrio fi¬ 
guraba la distribución equitativa y justa de los tequios y 
trabajos del barrio. 53 Pese al latísimo concepto de libertad 
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de trabajo emanado de la Reforma (que incluso se oponía a 
cualquier restricción que tendiera a señalar días y horas para 
el trabajo, de acuerdo con un decreto de 1861), diecisiete años 
después se dictó un sorprendente reglamento para la industria 
textil, que se adelantó a los de Villada y Bernardo Reyes y al 
laudo de Porfirio Díaz. En efecto, ese reglamento prohibía 
el trabajo nocturno (excepto para las reparaciones de las fá¬ 
bricas); limitaba el diurno a doce horas, de acuerdo con cada 
estación, y concediendo media hora para almorzar y una para 
comer. Con miras a la seguridad de los operarios, se dispuso 
cubrir las ruedas de las máquinas con madera o hierro, e 
instalar un pararrayos en las fábricas. Se ordenó que las esta¬ 
blecidas fuera de las poblaciones fundaran escuelas primarias, 
de ser posible para todos los analfabetos, pero obligatorias 
para los menores de 20 años; el profesor sería pagado por la 
empresa. En estas escuelas se estudiaría de 6 y media a 8 y 
media de la noche, excepto sábados y domingos. Se prohibió 
el trabajo de los menores de 10 años, que sólo se permitiría 
cuando no hubiera peligro de accidentes. Con objeto de que 
el domingo fuera libre para los operarios, se les pagaría a las 
seis de la tarde de cada sábado. Asimismo, en caso de acci¬ 
dente la empresa se haría cargo de la curación y pagaría, ade¬ 
más, la mitad del jornal mientras durase la imposibilidad 
absoluta; en caso de imposibilidad relativa, se emplearía al 
obrero en trabajos compatibles con su estado. Para reprimir 
los habituales abusos, debía pagarse en moneda corriente y 
permitirse a los comerciantes que vendieran cerca de las fá¬ 
bricas, las cuales, bajo la responsabilidad de sus dueños, 
debían tener buena ventilación, iluminación y aseo. La in¬ 
fracción del reglamento se castigaría con multa de 10 a 50 
pesos, a cargo del responsable de la vigilancia de las fábricas. 
Para conocimiento de sus disposiciones, se fijarían copias en 
las puertas de las fábricas. 54 

El reglamento que hemos glosado concuerda en parte con 
lo ordenado por el código penal de Oaxaca, que en esta ma¬ 
teria seguía al del Distrito Federal; este último prohibió a 
los dueños de fábricas y talleres dar a los obreros, en pago 
de su trabajo, tarjas, planchuela de cualquier materia u otra 



INDIO Y PROPIEDAD EN OAXACA 189 

cosa que no corriera como moneda en el comercio, bajo pena 
de entregar como multa el doble de lo pagado en vales. 55 

A lo largo del siglo pasado las autoridades oaxaqueñas re¬ 
cordaron el cumplimiento de la ley colonial de 1820 que 
combatía la vagancia. 56 Para 1860 se dispuso que los “vagos 
y mal entretenidos” se destinaran a cubrir las bajas del ejér¬ 
cito, es decir, se legalizó la leva. 57 Se elevó la vagancia al 
carácter de delito, pero la insistencia con que se reiteraron 
estas disposiciones hace pensar en su ineficacia 58 Se estableció 
incluso un tribunal especial para combatir la vagancia, no 
obstante que las propias autoridades lo consideraron anticons¬ 
titucional. 59 
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UNA MARQUESA NOS DIVISA 


Jorge Fernando Iturribarria 

No le faltaba perspicacia ni fino espíritu de observación a 
la marquesa de Calderón de la Barca, Francés Erskine Inglis. 
En el Diario que escribió durante los dos años y siete días de 
su residencia en la ciudad de México —del 27 de diciembre 
de 1839 al 2 de enero de 1842— se asomó a las costumbres y 
maneras de ser de la sociedad capitalina y retrató a los fami¬ 
liares de los políticos mexicanos del partido conservador —con 
quienes convivió— y a otras personas más, restos de la vieja 
aristocracia virreinal ya en franco proceso de desaparición. 

Algo pudo atisbar en el medio rural, durante los diversos 
viajes que realizó, en las postrimerías de su permanencia, por 
las poblaciones aledañas, por los latifundios de españoles ami¬ 
gos y por las labores de minas, sin contar sus incursiones en 
diversas ciudades y pueblos: Cuernavaca, grutas de Cacahua- 
milpa, Cuautla, Cholula, Puebla, Toluca, Morelia, Pátzcuaro, 
Uruapan y el viejo Tzintzuntzan, amén de otros lugares de 
paso forzoso entre Veracruz y México, y la visita especial que 
en compañía de su marido don Ángel Calderón de la Barca 
hizo inicialmente a Manga de Clavo, invitada por los esposos 
Santa-Anna. 

Del pueblo propiamente poco o nada supo, pues sus cono¬ 
cimientos se redujeron a atisbar las escenas de los léperos que 
sorprendía desde el balcón de su casa (aquella “paredaña al 
Palacio de la Pinillos o Casa de la Herradura”, según la iden¬ 
tifica don Artemio de Valle-Arizpe), 1 a su trato con los criados 
y a lo que decían sus amigos, generalmente predispuestos o 
llenos de prejuicios para con el pueblo, por el abismo social 
que separaba a unos de otros: esos léperos a quienes Francés 
llama “ambulantes montones de harapos que se tumban bajo 
los arcos del acueducto y aspiran perezosamente el aire y los 
rayos del sol”. 
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Del general Guadalupe Victoria —que les fue presentado 
en Veracruz— elogia su sencillez y resistencia al sufrimiento; 
pero lo supone “mal documentado para la conversación” y le 
atribuye “indolencia, falta de resolución y excesiva confianza 
en sus propios conocimientos”; lo presenta, en fin, como un 
soldado de opereta o algo así. 

En cambio, no parece darse cuenta de la calculada afecta¬ 
ción y teatralidad consumada de Santa-Anna, pues el caudillo 
le impresiona favorablemente. Le interesa a la futura mar¬ 
quesa ese aspecto de dignidad que, bajo un velo de melan¬ 
colía, supo fingir Santa-Anna ayudado por la expresión de sus 
ojos negros y hundidos. Mal informada andaba la reina Isa¬ 
bel de España respecto de los asuntos políticos de México, 
cuando con su flamante embajador le enviaba una misiva con 
el tratamiento de “S. E. el presidente de la República”, misiva 
que Santa-Anna recibió con inocultable halago, como diciendo 
entre sí: “¡Bah, ya no lo soy, pero volveré a serlo en cuanto 
me venga en gana...!” El vencedor de Tampico no desapro¬ 
vechaba ocasión para referir, con voluptuosidad de héroe en 
receso, los episodios de la “Guerra de los pasteles”, en que per¬ 
dió aquella pierna que tan cara le salió a la nación. Después 
del almuerzo, y como corolario de su genialidad en la gue¬ 
rra —aunque sin aludir a Tampico— mostróles su caballo 
predilecto de batalla, terminando por hacer otro tanto con su 
excelente cría de gallos de pelea. 

Después de breve permanencia en Veracruz, los viajeros lle¬ 
gan a la capital del ex virreinato, donde se establecen. Ella 
inicia desde luego sus observaciones, materia del Diario . 

Entre las cosas que más le extrañan está la cortesía, empa¬ 
lagosa, reiterada, fingida e inútil. Relata el siguiente diálogo 
con su médico, a quien apenas conoce. Ella está en cama 
por un acceso palúdico, y la visita del facultativo ha ter¬ 
minado. 


—Señora (de pie junto a la cama), estoy a sus órdenes. 

—Muchas gracias, señor. 

—Señora (a los pies de la cama), reconózcame por su más 
humilde servidor. 
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—Buenos días, señor. 

—Señora (de pie junto a la cama), beso a usted los pies. 

—Señor, beso a usted la mano. 

—Señora (ya cerca de la puerta), mi humilde casa y todo cuanto 
hay en ella, yo mismo, aunque inútil, todo lo que tengo es suyo. 

Hace una cortesía al abrir la puerta, y después de abrirla 
hace otra: 

—Adiós, señora; servidor de usted. 

—Adiós, señor. 

Sale, entreabre la puerta, y asomando la cabeza: 

—Buenos días, señora. 


De igual modo la confunde la etiqueta mexicana, que 
consiste en la obligación, para todo recién llegado, de ponerse 
a las órdenes de las familias importantes mediante una tarjeta 
impresa, como si se tratara de propaganda de negocio. ‘‘Esto 
—dice— obliga incluso a los ministros extranjeros, y si no se 
cumple esta prescripción protocolaria, la familia recién llegada 
permanecerá totalmente desconocida e ignorada/' Empero, 
más tarde parece contradecirse cuando afirma, haciendo jus¬ 
ticia a la cortesía mexicana, que “en punto de amabilidad y de 
maneras cordiales, no he dado nunca con mujeres que pue¬ 
dan competir con las de México, y me parece que las de 
cualquier otro país parecerán frías y estiradas si se las com¬ 
para con éstas". Lo que no es óbice para que adelante refiera, 
entre jacarandosa y apenada, el chasco que se llevó cuando, al 
mandarle avisar una amiga suya “que ya tenía otra criada a 
su disposición", ajena la futura marquesa al verdadero sen¬ 
tido del amable recado, contestó que mucho agradecía el avi¬ 
so, pero que precisamente acababa de contratar la recamarera 
que le hacía falta. “Todo —dice— lo colocan aquí a la dis¬ 
posición de usted: la casa, el carruaje, los criados, los caballos, 
los aretes de las señoras, el alfiler de corbata de los caballe¬ 
ros, etc., etc.” 

Con no menos azoro se hace lenguas de la ostentación de 
joyería y sedas. Le impresiona que lleguen a visitarla gentes 
que, más que la conversación y la amistad, buscan exhibirse 
cubiertas de “diamantes, perlas, sedas, blondas, rasos y tercio¬ 
pelos". La esposa del general Gabriel Valencia llevaba “man¬ 
tilla de blonda negra, sujeta con tres penachos de diaman- 
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tes; aretes de brillantes de tamaño extraordinario, collar de 
diamantes de inmenso valor, bellamente montados, collar 
de perlas peras valuado en veinte mil duros...”, y así la mar¬ 
quesa de San Román y las condesas de Santiago, y de la Corti¬ 
na, tanto la viuda como la hija. Y el traje de charro, cubierto 
en su totalidad de bordados de oro, los estribos de plata, la 
fusta en cuyo mango se ostenta un diamante de insolente 
tamaño, la silla de montar, con inscrustaciones de oro y 
plata, etc. “Los obispos y presbíteros —añade— deslumbran 
por sus joyas.” Cuando el presidente Anastasio Bustamante 
apadrinó la consagración del arzobispo Posada, éste lucía 
durante la ceremonia, en Catedral, el magnífico anillo de su 
padrino “con un diamante solitario de proporciones inmen¬ 
sas”, y en una ocasión en que la escritora escocesa es invitada 
a la ceremonia de ingreso de una monja en el convento, llega a 
la sacristía, “donde se hallaba sentada la futura religiosa en 
compañía de su madrina, de sus amigas y parientes, con un 
traje de raso azul pálido, con diamantes y perlas. Se ahogaba 
literalmente en blondas y joyas”. 

Un aspecto que la molesta es el de la frecuencia y prolon¬ 
gación de las visitas sociales, y más aún la costumbre de que 
quienes visitan a la hora de las comidas, aceptan quedarse 
a la primera insinuación, como si deliberadamente lo hubiesen 
planeado. 2 En mi concepto, su comentario revela bien su na¬ 
cionalidad y su temperamento, e induce a suponer que haya 
pecado de breve y superficial su paso por España —si es que 
residió allá antes de venir a México— pues que, de otro modo, 
habría conocido ese tipo de hospitalidad y de convivialidad 
entre familias amigas, que fue hábito laudable dejado entre 
nosotros por las costumbres españolas y que subsistió cuando 
menos hasta la primera década del siglo actual. Luego, en 
cuanto a la asiduidad del visitante, señala su estupor agre¬ 
gando: “¡Si estáis dormidos aguardan a que despertéis, y si 
salisteis, vuelven! ...” 

En cambio, es natural que manifieste su extrañeza por la 
extendida costumbre que había entre las mujeres jóvenes, ma¬ 
duras o viejas, de fumar a todas horas, ante propios y extra¬ 
ños, sin la menor pena: en los entreactos de la ópera, en las 
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tertulias, en las visitas y, en ocasiones, hasta en la calle. “En 
Puebla —afirma— fuman más que en México las señoras, o 
por lo menos lo hacen con más frecuencia; pero disfrutan de 
tan pocas diversiones, que debe perdonárseles este abuso.” 

Causábale análoga impresión, aunque en otro orden, el 
abuso de la carne: “No hay país en el mundo en que, como 
en éste, se consuma tal cantidad de alimentos de procedencia 
animal. Los consumidores no son los indios, sino las clases 
altas que, por lo general, toman carne tres veces al día.” A 
esto y al exceso de chile como condimento, atribuye Francés 
la frecuencia de los padecimientos nerviosos en México, “que 
las gentes aplacan con baños calientes”. 

Reflejo fiel de la predisposición de algunas de sus rela¬ 
ciones sociales contra lo que configuraba el sentimiento del 
México independiente, es la siguiente sabrosa anécdota. In¬ 
vitada la futura marquesa a un baile de fantasía, la esposa de 
un general le lleva a su casa “un soberbio traje de china 
poblana”, que la escritora describe con admiración; a la sazón, 
otras dos señoritas llegadas de Puebla, conocedoras del parti¬ 
cular atuendo, la visitan para mostrarle cómo se hace el pei¬ 
nado, y se ofrecen para arreglarla el día de la fiesta con los 
afeites propios de esa indumentaria, haciéndolo previamente, 
y a su vista, con una jovencita, para que Francés compruebe 
el resultado. Éstas y otras personas conocidas de ella, y aun 
desconocidas, que la buscan a propósito, celebran jubilosa¬ 
mente su resolución de lucir el bello vestido mexicano, feli¬ 
citándose de haberlo dispuesto ella así, lo que, con sobrados 
motivos, comienza a parecerle inusitado y aun sospechoso, 
cuando... Pero dejémosle a ella la palabra: 

Poco después llegaron más visitas; precisamente cuando imagi¬ 
nábamos que ya habían concluido y que íbamos a comer, nos 
dijeron que el Ministro de Relaciones, el de Guerra, el de Gober¬ 
nación y otras personas esperaban en la sala. ¿Y cuál imagináis 
que era el objeto de semejante visita? ¡Pues conjurarme en nom¬ 
bre de cuanto hay de más alarmante, para que desechase la idea 
de presentarme en traje de china poblana! Ellos me aseguraron 
que las chinas poblanas son, por lo general, femmes de rien, que 
no usan medias y que la esposa de un ministro español no debía, 
por manera alguna, ponerse semejante traje, ni aun por una sola 
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noche. Fui a sacar mi vestido, les mostré su longitud y su decencia, 
pero todo fue en vano; y la verdad es que no cabe duda de que 
han de tener razón y que sólo un motivo bondadoso los ha inducido 
a molestarme: por lo tanto, cedí y di las gracias al Consejo de 
Ministros por su oportuna advertencia... 

Apenas se habían ido, cuando el señor... trajo un recado de 
algunas de las señoras principales de la ciudad, a las que ni si¬ 
quiera conozco, y las cuales me suplicaban que, en mi calidad de 
extranjera, les diese permiso para explicarme las razones por virtud 
de las cuales el traje de china poblana no resulta recomendable 
en este país, especialmente en una solemnidad pública, como lo 
sería el baile de marras... 


Increíble parece que del vestido de china poblana se haya 
hecho una cuestión político-diplomática, casi un asunto de 
estado, con la intervención oficiosa de tres ministros del pre¬ 
sidente Anastasio Bustamante. Pero si se ahonda un poco más 
y se recapacita en la época; si se recuerda que el jefe del eje¬ 
cutivo nacional era un ex realista, conservador acérrimo, mo¬ 
narquista por convicción, enemigo del viejo partido insurgente 
y personaje coludido en el asesinato del general Vicente Gue¬ 
rrero, se explica el disgusto que podía causar en el gobierno 
que la esposa del embajador español se exhibiera con la indu¬ 
mentaria femenina adoptada simbólicamente por el pueblo 
como una ostensible expresión de mexicanidad. El cuadro se 
completa cuando sabemos que los nombres de esos tres minis¬ 
tros, de Relaciones, de Guerra y de Gobernación —prudente¬ 
mente callados por la escritora escocesa—, son respectivamente 
Juan de Dios Cañedo, Juan Nepomuceno Almonte y Luis 
Gonzaga Cuevas. 

Después, la autora del Diario nos da una impresión directa de 
cómo estaba formada aquella sociedad, para quien la indepen¬ 
dencia económica y social del país carecía de validez efectiva, si 
no por la conservación intacta de prebendas y privilegios, sí, 
cuando menos, por la posesión y usufructo de los bienes acumu¬ 
lados durante la Colonia y por su posición actual dentro de un 
régimen de gobierno que parecía añorar los tiempos del vi¬ 
rreinato. 

Figuraban en aquella sociedad: los Condes de Santiago, 
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cuyo mayorazgo era don José María Cervantes y Altamirano de 
Velasco, undécimo marqués de Salinas de Río Pisuerga, ade¬ 
lantado de las islas Filipinas, coronel de infantería, caballero 
de la Orden de Carlos III, que había suscrito el Acta de 
Independencia de México, siendo miembro de la Soberana 
Junta provisional gubernativa, casado en segundas nupcias con 
doña María Ozta y Cotera; los Condes de Cortina, él, a la 
sazón, gobernador de la ciudad de México, ex ministro de 
Hacienda, general de Brigada, o sea don José María Justo 
Gómez de la Cortina y Gómez de la Cortina, caballero de la 
Orden de Montesa, Gran Cruz de Carlos III y gentilhombre de 
cámara, casado con doña Paula Rodríguez de Rivas; la Mar¬ 
quesa de San Román, Gran Cruz de María Luisa de España, 
de rancia nobleza veneciana, tía del duque de Canizzaro, y las 
esposas de generales o parientes de altas dignidades eclesiás¬ 
ticas cuyos nombres la escritora vela discretamente con las 
iniciales. 

Además de estas personas, que gustaban de exhibirse y de 
lucir al amparo del régimen bustamantista, hay el grupo de la 
rancia sociedad —últimos vestigios de la época virreinal— que 
se mantiene hermética y reservada, encerrada en su casa para 
que los vástagos “no se contaminen con el mal ejemplo”. Éstos 
son los especímenes de la sociedad decadente en proceso firme 
de extinción, que deja el paso a la “nobleza” recién adaptada 
a un medio que tolera concesiones —desde luego, convencio¬ 
nales— al estilo democrático de vida de una república teórica, 
o bien a la nueva sociedad en formación, menos preocupada 
de formalismos, con menos prejuicios, pero calificada por la 
futura marquesa de “raza nueva que tiene poco, por sus ma¬ 
neras y apariencias, de la vieille cour; son principalmente, 
según se dice, esposas de los militares surgidos de las revolu¬ 
ciones, ignorantes y llenos de presunción”. 

No sabemos si las críticas de la escocesa para con esta nueva 
sociedad se originan en una explicable predisposición nacida 
y fomentada en el círculo de sus relaciones, y luego psicológi¬ 
camente fortalecida en el cargo de su esposo, que viene de una 
-corte europea, o si, como no sería imposible, estaba realmente 
imponiéndose en México el “rastacuerismo” del nuevo rico, del 
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general improvisado, del político con fortuna. De esta sociedad 
que —valga la aclaración— ella no se abstuvo de recibir ni de 
frecuentar, hace la siguiente descripción: 

Juzgando en conjunto, había pocas bellezas notables, poca 
gracia y poca gente que bailara bien. Había demasiado tercio¬ 
pelo y raso, y los trajes estaban recargadísimos. Los diamantes, 
aunque soberbios, estaban, por lo común, mal montados. Los 
trajes, comparados con la moda actual, eran absurdamente cortos, 
y los pies, pequeños por naturaleza, aparecían estrujados dentro 
de los zapatos aún más pequeños, lo que les quitaba la gracia, 
bien fuese al andar o al danzar... 

Y visto el caso desde otro ángulo, añade: 

Ved, por ejemplo, el hermoso carruaje del rico X, dueño de 
una de las mejores casas de México: su mujer lleva un turbante 
de terciopelo negro, sujeto con grandes perlas, y en este momento 
aspira el humo de un cigarrillo. No es bella, pero sus joyas son 
soberbias. Dejemos a algún hábil cronista la tarea de relatar de 
qué manera hizo él su gran fortuna, parte por medio del juego 
y parte por medio de otros procedimientos menos respetables. O 
bien, contemplemos esta elegante carretela de cristales abiertos, en 
cuyo interior se descubre una constelación de bellezas y de la cual 
tiran hermosos frisones grises. Estas señoras llaman la atención 
porque su aire es más europeo que el de las otras, más brillantes 
sus colores, más sencillos y largos sus trajes, y porque llevan som¬ 
breros de París... Otro coche, hermoso y sencillo, lleva a la 
familia de uno de los ministros [del gabinete]: madre e hijas, 
bellas todas, con ojos españoles y brillantes colores morenos, y de¬ 
trás un carricoche de alquiler, lleno de mujeres de rebozo y de 
niños embadurnados de dulce. Algunos de los cocheros y lacayos 
van vestidos a la mexicana, al paso que otros ostentan libreas. 

A las mujeres de México las clasifica en feas, relativa o 
parcialmente bonitas, y descuidadas, pero declara que “no se 
puede sino sentir sorpresa al advertir la general ausencia de 
belleza que existe en México”. Llaman la atención “los bellos 
rostros de las inglesas —dice con solidaria simpatía—, la be¬ 
lleza de expresión y las facciones finamente cinceladas de las 
españolas, el modo de decir cosas agradables de la francesa y 
su manera tan picante de jugar con los ojos y hasta con la 
boca...”. Haciendo, luego, alguna concesión a la mujer me¬ 
xicana, afirma: 
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La belleza de las mujeres consiste aquí en los soberbios ojos 
negros, en el hermoso cabello oscuro, en los bonitos brazos, y en 
que las manos y los pies están muy bien hechos. En el capítulo 
de los defectos podríamos poner la corta talla, la gordura, la 
frecuencia con que se advierten malos dientes, y el color, que no 
es el olivo claro de las españolas, ni el moreno brillante de las 
italianas, sino un amarillo bilioso. 

Entran en el grupo de “las descuidadas” quienes omiten el 
corsé, llevan el cabello despeinado y se tocan con un rebozo. 
“En estas condiciones —dictamina—, se necesita ser verdade¬ 
ramente muy bonita para conservar los atractivos.” 

Más tarde corrige su primera opinión, pero en un tono 
que parece ser nueva concesión, al afirmar que: “las mujeres 
mexicanas tienen, cuando están sentadas, un aire de gran dig¬ 
nidad y sus facciones son de lo más reposado”, de manera que 
lo que afea a la mujer mexicana son el cuerpo y la falta de 
gracia en el andar y moverse. Ella está segura de que por eso 
sólo pueden lucir “en el sofá, en su coche, o en su palco, en 
el teatro”. 

Le llaman la atención, pero como si las viera en la vitrina 
de un museo de historia natural, las mujeres de “largo cabello 
suelto, que arrastran por el pavimento como una cauda, por 
más de media yarda”. 

De nuestras indias puras, afirma: “son de lo más feo que 
pueda imaginarse; es una raza suave [síc], puerca y de mucha 
resistencia”; pero, en tratándose de la india mestiza , hace una 
excepción, pues 


ocasionalmente se encuentra en las clases inferiores algún rostro, 
algún cuerpo tan bellos, que fácilmente hemos de suponer que ha 
de haber sido alguna india como éstas la que encantó a Cortés, 
con ojos y cabello de hermosura extraordinaria, color oscuro pero 
brillante, la indígena belleza de los dientes blancos como la nieve, 
junto con pies pequeños y manos y brazos bellamente formados, 
por mucho que el sol y el trabajo los hayan estropeado. 

Sin embargo, en una excursión a la hacienda de San 
Bartolo, en las inmediaciones de México, se convence de que 
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la presencia de bellas mujeres mestizas no es tan ocasional 
como suponía: 

Una hermana de la encargada de la hacienda en que vivimos 
ahora es una de las criaturas más lindas que he conocido: grandes 
ojos con largas pestañas negras, cabello negro que casi toca el 
suelo, dientes blancos como la nieve, color oscuro pero brillante: 
talle soberbio, con hermosos brazos y manos, los pies chicos y be¬ 
llamente formados. Todo lo mejor de la raza española e india 
parece haberse combinado en ella para formar una morena muy 
linda... Sin duda que pertenece a la raza mestiza, descendiente 
de blancos e indios, la raza más hermosa de México. 

En ocasión de su visita a la Academia de Bellas Artes de 
San Carlos, su extrañeza raya en la indignación al ver que los 
modelos de yeso enviados hace años por el rey de España se 
hayan “junto a estatuas de basalto y pórfido, esculpidas con 
jeroglíficos aztecas”, reunidos todos estos monumentos en el 
propio patio de la Academia, circunstancia de lo más “ab¬ 
surda”, y que le da pie para suponer lo curioso que resultaría 
“comparar los restos de la escultura mexicana, monumentos 
de un pueblo semibárbaro, con las grandes creaciones de Gre¬ 
cia y Roma”. Esta opinión de Francés tiene excusa porque 
no hace más que compartir el criterio general de la estética de 
aquellos tiempos. Ella habla entre 1840 y 1842, cuando en 
materia de gusto artístico dominaban las opiniones de un 
Winckelmann y un Lessing. Todavía estaban lejos los tiem¬ 
pos de un Riegl y los de un Spengler, que en la Decadencia 
de Occidente coloca la cultura generalmente llamada mexicana 
(precolombina) “entre las diez más importantes de la huma¬ 
nidad”. 

En cambio, por lo que se refiere a la afición del pueblo 
mexicano a la música, la autora se hace lenguas en elogio de 
la excelente y natural disposición que encuentra en los me¬ 
dios urbano y rural. Se duele, en consecuencia, de que per¬ 
sonas con cualidades innatas para el cultivo del arte sonoro 
“carezcan de maestros de música y de baile”. “En cada casa 
hay un piano tal cual; pero la mayor parte de las que tocan 
han aprendido al oído y, naturalmente, lo abandonan pronto 
por falta de instrucción y de estímulo.” 
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En la época en que la esposa del embajador escribe su Dia¬ 
rio, estaban los juegos de azar en pleno auge en San Agustín 
de las Cuevas (Tlalpan), extramuros de la capital. La ruleta 
y el tapete verde todo lo absorbían en aquella feria, a la que 
solían concurrir damas muy bien plantadas, entre ellas una 
joven ‘‘heredera titulada” que ‘‘se cambiaba de traje cuatro 
o cinco veces al día”, pues ‘‘se adornan las señoras, aunque en 
vano procuran hacerse atractivas al sexo opuesto, ya que los 
hombres están fascinados por el juego”. La autora acoge en 
sus apuntes la versión muy socorrida de que sobran los ju¬ 
gadores que no frecuentan a Birján sólo por vicio o por afi¬ 
ción, sino con la esperanza de lograr un golpe de suerte que 
conjure la bancarrota comercial de sus negocios. 

Además, transmite la impresión de que en México se juega 
desaforadamente y en grande, a ganarlo o perderlo todo, y 
refiere pintorescos sucedidos en torno a la vorágine de las 
apuestas, entre éstos el de un español, dueño entonces de 
varias haciendas, que, regresando de la feria de Tlalpan con 
tres mil onzas recién ganadas en el juego, e invitado fortuita¬ 
mente en el camino a desayunar, encontró allí otra vez la 
oportunidad de invocar a la diosa fortuna con sus invitantes y 
los huéspedes, a cuyas manos no tardaron en pasar las tres 
taleguitas de áureas monedas; luego, privado de ellas, se alla¬ 
nó a apostar una de sus fincas, en seguida otra y otra, y como 
la veleidosa deidad le fuese siempre adversa, anochecido ese 
día quedó tan pobre como al llegar de España. La escritora 
afirma que la anécdota se la refirió un ministro del gabinete 
presidencial, a quien el hecho le constaba. 

Indiscutible es lo dicho por Francés, y aun se quedó corta. 
La pasión por el juego en México está corroborada por la 
tradición. Don José María Marroquí recordaba que por el 
año de 1826 se alquilaban las casas de San Agustín de las 
Cuevas con anticipación de tres y cuatro meses, pagándose por 
ellas, en los tres días de la feria anual, de trescientos a qui¬ 
nientos pesos; que las damas cambiaban de traje tres o cuatro 
veces al día, y que las apuestas se hacían solamente con onzas 
de oro; que la banca solía tener de 15,000 a 30,000 onzas, y 
que arriesgar cincuenta o sesenta era una insignificancia. El 
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encargado de negocios británico en México, Mr. Ward, afir¬ 
maba —según el propio Marroquí— haber visto apuestas de 
620 onzas; que doña Inés del Jaral perdió, en un solo albur, 
catorce mil pesos; que al virrey Iturrigaray se le comunicó la 
noticia de la abdicación de Carlos IV mientras jugaba una 
tapada de gallos y, finalmente, que a Iturbide se le participó 
su proclamación al Imperio cuando allí mismo, sobre el tapete 
verde, apostaba una partida de tresillo. 3 Por si fuera poco, 
bien sabido es que Su Alteza Serenísima, don Antonio López 
de Santa-Anna, cruzaba apuestas en Tlalpan con don Juan 
Manuel Irazayábal por cuarenta y cincuenta mil pesos, amén 
de lo que perdía en las tapadas de gallos. ¡Realmente, no 
teníamos entonces nada que pedirle a Montecarlo! 

Una breve visita al convento de Santa Teresa le hace descu¬ 
brir, no sin perplejidad, las prácticas de una ascética que lin¬ 
da con el más refinado masoquismo: 

Nos enseñaron una corona de espinas que en ciertos días usa 
una de las monjas en señal de penitencia; está hecha de hierro, 
por tal arte, que las espinas, al penetrar en la carne, la hacen 
sangrar. Mientras la monja lleva la corona en la cabeza, se le pone 
en la boca una especie de mordaza de madera y permanece pos¬ 
trada con el rostro sobre el suelo hasta que termina la comida, y 
en esta condición le dan su alimento, del cual toma lo que pue¬ 
de. .. Visitamos las diferentes celdas y nos horrorizamos de ver 
las torturas que estas monjas se infligen a sí mismas. 

Algunas monjas llevan a veces, “alrededor de su cintura, 
una banda con puntas de hierro hacia adentro”; otras, “en su 
pecho portan una cruz con clavos, cuyas puntas penetran en 
la carne. Pude comprobar melancólicamente con mis propios 
ojos la verdad de este suplicio”, afirma. 

La vista de tales horrores y la apariencia de alegría con que 
algunas monjas se conducen en presencia de Francés la per¬ 
turba de momento; pero pronto logra saber que la mayor 
parte viven con la salud quebrantada; que otras, enfermas, se 
ven urgidas a abandonar el claustro con premura, y que son 
muy pocas las que resisten tan morbosos castigos y llegan a la 
vejez. 
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En contraste con estas inmolaciones y estos sacrificios, co¬ 
menta la corrupción ambiente en algunos conventos de frai¬ 
les, y, recordando los tiempos en que el virrey Revillagigedo 
solía frecuentar aquellas casas de voluntaria reclusión para 
cerciorarse de la santidad de costumbres y de la disciplina 
conventual, exclama: “¡Ah, ojalá viviera Su Excelencia en 
estos tiempos y pudiera ver a ciertos frailes a determinada 
hora, bebiendo pulque y divirtiéndose en otras formas!” 

En otro aspecto de sus observaciones, llama la atención que 
la futura marquesa refiera con tan singular asombro, por ser 
costumbre española, el paso procesional del viático por las 
calles de México a los acordes de una banda militar de mú¬ 
sica. En aquella procesión que la deja pasmada, el sacramento 
era, según colegimos, para el general José Morán, 4 que murió 
el 28 de diciembre de 1841. En la comitiva pasan “monjes 
con sandalias y oficiales militarmente paramentados, en tanto 
que frente a su casa toca una banda de música, mientras lo 
hace otra en las puertas de Catedral, y en medio de las armo¬ 
nías monacales y de las músicas bélicas su alma se preparaba 
para emprender el vuelo, solitaria y sin que nadie la sirva”. 

Nuestras constantes revueltas y cuarteladas —de las que 
ya la escritora ha presenciado y sufrido hasta dos con nutrido 
fuego de artillería— y sus naturales consecuencias le sugieren 
sensatas predicciones sobre el triste porvenir de México. Ella, 
como extranjera, puede ver probablemente con mayor clari¬ 
dad que el propio habitante del país, acostumbrado a estas 
guerras de rutina. Sus pronósticos la conducen a trazar, aun¬ 
que con diferentes rasgos, la ya próxima penetración norte¬ 
americana en pos de expansión territorial. En efecto, dice 
que el abandono, el tiempo y la guerra intestina lo van des¬ 
truyendo todo, e imagina para el futuro este cuadro: las 
rejas coloniales de las mansiones y palacios “han sido fundi¬ 
das”, la plata labrada “ha sido transformada en dólares”, las 
alhajas de la Virgen “se vendieron al mejor postor y... al 
conjunto lo rodea una bonita empalizada de madera, recién 
pintada de verde; y... todo esto lo ha venido a hacer alguno 
de los artistas de la despierta República del lejano Septen¬ 
trión”. .. 
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Visto su Diario en conjunto, se advierte que inadame Calde¬ 
rón no procede sistemáticamente en sus observaciones y, salvo 
el prejuicio contra el México independiente y la nueva socie¬ 
dad, puede decirse que es leal y objetiva en su modo de 
apreciar las cosas. Refiere lo que ve, unas veces como un 
espejo que refleja, otras con sentido crítico, o bien con espíritu 
de censura. Habla de los limosneros, monstruos de mil cabe¬ 
zas; del regateo —que un siglo más tarde sigue interesando 
a Lawrence—; 5 de los gritos callejeros “que comienzan al ama¬ 
necer y que no concluyen sino hasta por la noche”, o sean los 
pregones del comercio ambulante; de los “huevos de mosqui¬ 
to que sirven para hacer tortillas”, o sean los axayácatl, “que 
a juicio de los españoles son muy sabrosos”; de las corridas de 
toros; de la “güera” Rodríguez; de los frecuentes asaltos y ro¬ 
bos en poblado y despoblado; de las rentas caras (se queja, 
preocupada, de que en alquileres de casas “nada pasadero se 
puede encontrar por menos de dos mil quinientos duros al 
año”); de la extorsión que sufren los pacientes de parte de 
ciertos médicos extranjeros, que pasan cuentas hasta por diez 
mil pesos, incluso si ha muerto el enfermo; del cambio no¬ 
table de temperatura en la capital por la desmedida tala de 
árboles; de algunos bailes sociales que ocasionalmente se 
celebraban durante la cuaresma; del constante tirar cohetes al 
espacio, con la bien conocida anécdota que se sitúa en la Corte 
de Fernando VII; de los ascensos a granel, e imprudentemente 
frecuentes, con que el gobierno compra el servilismo de los 
pretorianos; de la cocina mexicana, con la que demasiado 
tarde, para su desgracia, se reconcilia; de las pulgas de Mo¬ 
rdía, con fama bien acreditada que corría en “historias in¬ 
creíbles”, como llevarse a cuestas un pedazo de petate en los 
mesones, y ser adiestradas para exhibirlas vestidas de trajes de 
fantasía, o tirar de un carro miniatura; de la autoinoculación 
de la ponzoña de la serpiente de cascabel para inmunizarse 
contra ella, y de infinidad de anécdotas, observaciones y su¬ 
cesos vistos u oídos. 

El Diario , repetimos, ofrece en general muy buenas obser¬ 
vaciones. Se advierte la cultura de Francés y hasta se delata, 
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en sus acotaciones, el espíritu pedagógico de quien fue en 
un tiempo maestra de banquillo. Por desgracia, su breve per¬ 
manencia en el país le impide interpretar fielmente la realidad 
mexicana. Por otra parte, ha leído poco o casi nada sobre 
México, y lo que sabe lo ha aprendido sobre las rodillas, a 
bordo del barco, en el Ensayo político sobre la Nueva España 
del barón de Humboldt. Al insigne científico alemán debe 
haberlo leído en la versión inglesa, comprada en alguna li¬ 
brería norteamericana, por no hallar otra guía a la mano, y 
ya bajo el apremio de su traslado a México, al saber el inespe¬ 
rado nombramiento de su esposo, a la sazón en Washington, 
desempeñando alguna comisión de la reina de España. 

Sin embargo, esta deficiencia en su preparación libresca 
respecto a los temas nacionales no parece corregirse después. 
Ha leído quizá a algunos historiadores hispanófilos de la 
Conquista —Prescott y Alamán, supongo—, que le inspiran 
el culto que profesa al audaz capitán extremeño y, de rechazo, 
su poca simpatía por Cuauhtémoc y los caudillos de la defensa 
de Tenochtitlán. Consecuentemente: entusiasmo por la Co¬ 
lonia y desdén o, si mucho, compasiva simpatía por nuestro 
indio y benévola tolerancia por la causa de la independencia 
política de México. No parecen haber llegado a sus manos la 
crónica de Bernal, la Historia de fray Diego Durán, la Crónica 
mexicana de Alva Ixtlilxóchitl, la Historia antigua de México 
y de su conquista, por Francisco Javier Clavigero, ni los au¬ 
tores que empiezan a fincar su interés por lo nuestro y a dar 
configuración al espíritu de lo mexicano como producto mes¬ 
tizo. 

Comprensiva y fiel esposa del diplomático hispano, la fu¬ 
tura marquesa de Calderón se mantuvo prudentemente den¬ 
tro del ámbito de las ideas políticas de aquél, reflejo, a su 
vez, del pensamiento de la corte de Isabel II. Colocada en 
esta situación. Francés fue leal al régimen que su cónyuge 
servía, en un país que España trató de retener y, luego, de 
reconquistar con celo y amargura de madre repudiada. Por 
otra parte, no hay que olvidar que ella no escribía para Mé¬ 
xico, y que las páginas redactadas en este país sólo tienen la 
apariencia formal de diario y que, como todo lo que se des- 
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tina al público, carece de la autenticidad de una efeméride 
personal, pese a lo que contrariamente afirma Prescott en el 
prólogo a la primera edición de La vida en México . 

Empero, no podrá negarse que se trata de un libro en cuyas 
páginas, casi sin excepción, campea un permanente interés: 
el estilo es ágil, dinámico, directo, sin digresiones ni interpo¬ 
laciones fastidiosas. No es, ni pretendía ser, la obra de una 
mujer erudita, y en eso radica parte de su valor; es la versión 
objetiva de lo que ve, aunque modificada por lo que le 
dicen y por la invitable predisposición profesional de su caso 
particular en nuestro país, con cuya independencia política 
España tiene que resignarse oficialmente a los diecinueve 
años de consumada. 

Establecida, pues, esta doble situación psicológica y pro¬ 
fesional, el Diario de Francés Erskine Inglis ofrece finas obser¬ 
vaciones sobre hechos y fenómenos que hoy todavía sobrevi¬ 
ven formando parte de la entraña nacional, y en los que so¬ 
lemos no reparar espontáneamente de tan rutinarios que 
nos parecen, y que sólo acertamos a percibir cuando ante 
nuestra retina los exhibe un observador inteligente, a condi¬ 
ción de que nos sea extraño. 


NOTAS 

1 La vida en México, México, 1958, tomo I. 

2 Recuerdo la costumbre que había de compartir la mesa con el 
recién llegado a tiempo de comer, diciéndosele: “Más vale llegar a 
tiempo que ser invitado." 

3 México a través de los siglos , tomo IV. 

4 Luchó en el ejército realista y posteriormente secundó a Iturbide, 
pero, al proclamarse emperador éste, se alió a sus enemigos, contribu¬ 
yendo a su caída. Fue comandante militar de la ciudad de México y, 
en 1838, ministro de la Guerra. 

5 D. H. Lawrence, Mañanas en México, México, 1942. 



EL ARCHIVO HISTÓRICO 
DE 

MATIAS ROMERO 

Guadalupe Monroy 

La labor de organización y catalogación del archivo de 
Matías Romero, que el Banco de México compró hace siete 
años, es de gran importancia porque colma, aunque sea par¬ 
cialmente, ciertas lagunas de orden instrumental de la histo¬ 
riografía mexicana. Corresponde esa tarea a la necesidad de 
recuperar los ricos archivos que han permanecido, y perma¬ 
necen, arrumbados hasta en húmedos sótanos, donde se des¬ 
truyen lenta, pero fatalmente. Los más antiguos y valiosos 
documentos, ante la indiferencia pública, han emigrado a bi¬ 
bliotecas y archivos extranjeros para mengua del prestigio 
nacional, sin que las autoridades o instituciones directamente 
interesadas hayan hecho nada, excepto lamentarse de una falsa 
“mala suerte”. Por ese motivo, es más encomiable aún la 
obra del Banco de México. 

Dando salud a cambio y centuplicando el producto útil de 
sus minutos, Matías Romero, desde su primera misión pública, 
coleccionó toda la correspondencia que llegaba a sus manos 
o salía de ellas. Gracias a esa manía acumulativa, a la multi¬ 
plicidad de sus relaciones con las personalidades más desta¬ 
cadas de su época y al orden casi perfecto que llevó en todas 
sus cosas, legó un archivo cuyo valor puede calificarse de 
excepcional por las características que a simple vista presenta: 
el largo período que abarca la documentación y su continui¬ 
dad —sus documentos se suceden unos a otros en un empalme 
casi perfecto en cuanto a tiempo—, continuidad que puede 
advertirse muy claramente en los copiadores, en los que Ma¬ 
tías Romero, ya de su puño y letra, ya dictando o haciendo 
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copiar, vaciaba íntegras las contestaciones a cada una de las 
cartas recibidas, y hay que hacer notar que ninguna o casi 
ninguna quedaba sin contestación. Ese enlace perfecto per¬ 
mite seguir paso a paso la correspondencia sostenida con al¬ 
guna persona o institución, durante todo el tiempo que duró. 
Semejantes peculiaridades hacen de este Archivo un acervo 
documental de gran riqueza, cuyo conocimiento debiera ser 
indispensable para cualquier tipo de investigación histórica 
que toque de cerca la vida económica y política de México en 
la segunda mitad del siglo xix. 

El Archivo fue adquirido en compra a los herederos, el 
año de 1952, por el Banco de México, y se ha instalado para 
los trabajos de catalogación, en el piso 31 de la Torre Latino¬ 
americana. Comprende tres secciones: 

1) Correspondencia recibida. 

2) Correspondencia despachada. 

3) Impresos y manuscritos. 

La primera sección, la más amplia, abarca un período de 
62 años que corren de 1837, año del nacimiento de Romero, 
a 1899, un año después de su muerte. Consta de 123 cajas con 
50,364 documentos foliados en orden progresivo y de un gran 
volumen, con documentos no foliados que cubren los años de 
1859 a 1867. Conviene hacer notar que los documentos de 1837 
a 1857 no son tan abundantes, y su continuidad es menor; pero 
a partir de ese año, la continuidad es absoluta. 

La segunda sección, complemento de la primera, compren¬ 
de 62 volúmenes, con un término medio de 700 hojas de papel 
copia cada uno, y que abarcan el período que va del 25 de 
diciembre de 1866 al 24 de diciembre de 1899, con correspon¬ 
dencia perfectamente continuada, y un volumen por separado, 
de enero a octubre de 1861. Algunos de los copiadores tienen 
índice alfabético, y, aunque muchos carecen de él, no se difi¬ 
culta su consulta porque todas las cartas recibidas tienen en 
el ángulo superior izquierdo la fecha exacta en que fueron 
contestadas; cada uno de los tomos señala claramente su pe¬ 
ríodo, lo que facilita mucho su consulta. 

Estos simples datos bastarían para dar una idea de la va- 
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riedad e importancia de una correspondencia continua en un 
lapso de 42 años; pero su contenido acrece su valor. 

Matías Romero fue nombrado secretario de la legación me¬ 
xicana en Washington en diciembre de 1859, y poco más tarde, 
ministro plenipotenciario; a partir de esa fecha su correspom 
dencia adquiere el carácter de importante, ya que las cir¬ 
cunstancias bajo las cuales inició su carrera diplomática hi¬ 
cieron que entablara relaciones con los personajes más promi¬ 
nentes de la política norteamericana: Lincoln, Prescott, Cass, 
Banks, Corwin, Grant, etc.; todos ellos intervinieron de 
manera directa o indirecta en los asuntos de México en esa 
etapa que corre del 59 al 67. Las cartas de estos personajes, 
con excepción de las de Lincoln, son frecuentes. 

Desde que la intervención europea parecía inminente, 
Matías Romero acumuló cuanto documento de alguna im¬ 
portancia relacionado con México llegaba a sus manos, con 
objeto de conseguir de Estados Unidos el apoyo económico 
y moral para el gobierno republicano. Se esforzó por someter 
a la consideración de aquel país no sólo los partes oficiales de 
las batallas, que manifestaban que la guerra de independencia 
se proseguía activamente, sino todos los datos que arrojaran 
alguna luz sobre el sentir del pueblo y las razones que impe¬ 
dían hacer una resistencia más vigorosa, y sobre los incidentes 
de la guerra, incluyendo, por supuesto, la correspondencia 
interceptada al enemigo, así como los documentos privados 
indispensables para juzgar con exactitud los hechos. El re¬ 
sultado de ese primer esfuerzo acumulativo de Romero fue la 
publicación en inglés, español, y, más tarde, en francés, de 
seis tomos de correspondencia, cuyo conocimiento es indis¬ 
pensable para apreciar las gestiones de los países extranjeros 
interesados, y los acontecimientos que tuvieron lugar en la 
República durante las guerras de Reforma e Intervención. La 
mayor parte de esta correspondencia, por ser oficial, no está 
contenida en el Archivo; pero sí numerosas cartas que se re¬ 
fieren a esa correspondencia y aun hacen juicios directos de 
ella, además de un tomo de enorme valor histórico que con¬ 
tiene la correspondencia privada mantenida por Matías Ro- 
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mero con el Ministerio de Relaciones Exteriores durante el 
año de 1861. 

Los puntos sobresalientes de ese interesantísimo volumen 
son: Conferencia con el presidente de los Estados Unidos, 
Abraham Lincoln, en su residencia de Springfield, Illinois.— 
Carta de éste a Matías Romero.—Proyectos de los partidos 
políticos de aquel país respecto de México.—Política del Par¬ 
tido Republicano respecto de México.—Sucesos ocurridos en 
la isla de Santo Domingo.—Proyecto de Tratado con Es¬ 
tados Unidos a fin de asegurar las relaciones amistosas con ese 
país.—Comercio de indios en Yucatán.—Tránsito de tropas 
norteamericanas por territorio mexicano.—Entrevista con el 
presidente de Estados Unidos respecto de la situación de 
México y las dificultades con los ministros de Francia e In¬ 
glaterra.—Entrevista con Mr. Blaine.—Auxilios pecuniarios 
para México.—Expulsión de la República de los señores Pa¬ 
checo, Barrios y Clemente.—Reclamaciones de ciudadanos nor¬ 
teamericanos contra México.—Condiciones de la frontera Nor¬ 
te.—Copias de las cartas cambiadas entre el gobierno mexicano 
y las legaciones inglesa y francesa, y correspondencia con los 
gobiernos de la Gran Bretaña y Francia.—Invasión del terri¬ 
torio nacional por fuerzas españolas. 

De no menor interés son las cartas encuadernadas cuida¬ 
dosamente por el propio Romero en un grueso volumen que 
comprende la correspondencia recibida del grupo más promi¬ 
nente de los proceres de la Reforma: Benito Juárez, Melchor 
Ocampo, Santos Degollado, Manuel María de Zamacona, Ma¬ 
nuel Doblado, Ignacio Comonfort, José María Mata, Ignacio 
Pesqueira, Ignacio de la Llave, Blas Balcárcel, Nicolás Piza- 
rro, Porfirio Díaz, Juan Álvarez, Ignacio Mejía, Miguel y 
Sebastián Lerdo de Tejada, José Antonio de la Fuente, etc., 
etc. Cada uno de ellos, desde su peculiar posición, comunica¬ 
ba a Romero sus esperanzas y temores sobre el porvenir de 
México en época tan sombría. Mediante esa correspondencia 
es fácil seguir muchos de los sucesos políticos, económicos, 
militares y diplomáticos que más influyeron para el restable¬ 
cimiento de la paz. 

Las cuestiones financieras surgidas al restaurarse la Re- 
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pública representaron para Romero graves y complejos pro¬ 
blemas que hubo de atacar al hacerse cargo de una hacienda 
pública maltrecha y vacía. Romero se entregó sin descanso, 
día y noche, puede decirse, a la reconstrucción de una obra 
cuyo peso resultaba superior a sus fuerzas. Obvio es se¬ 
ñalar la abundantísima correspondencia de interés acumulada 
por él en los cuatro años escasos que duró su ministerio y que 
refleja de manera clara y precisa la formidable y tremenda 
lucha que tuvieron que sostener el gobierno de Juárez y su 
ministro, no sólo contra la miseria del erario público, sino 
con un Congreso francamente hostil a su labor hacendarla. 
Cientos de cartas de acreedores y de empleados al servicio 
del Estado, que exigen o suplican el pago de sus créditos y 
sueldos vencidos; subvenciones de los Estados solicitadas con 
premura; reclamaciones de ciudadanos norteamericanos; exi¬ 
gencias de los tenedores de bonos de la emisión Carbajal, con 
el implacable general Sturm a la cabeza; pláticas y gestiones 
con la casa Corlies y Compañía, representante de México en 
ese negocio; el caso de las reclamaciones de Abra and Weil, etc. 
Los proyectos de colonización, de inversiones, de construcción 
de ferrocarriles, etc., forman un lote considerable en la co¬ 
rrespondencia de Romero, a más de algunos manuscritos en los 
copiadores de sus iniciativas al Congreso y artículos periodís¬ 
ticos sobre derechos marítimos, tarifas de importación, rentas 
interiores del timbre, impuestos de minería, abolición de alca¬ 
balas, comercio exterior, demarcación de líneas fronterizas, etc. 
Documentos de incalculable valor para el historiador econó¬ 
mico de este período pueden localizarse en esta parte del 
archivo. 

La variedad de la correspondencia se manifiesta nueva¬ 
mente cuando Matías Romero ve su salud seriamente que¬ 
brantada por esa labor intensa y se retira a la vida privada 
por algunos años. Con el propósito de dedicarse a la agricul¬ 
tura hace un viaje de reconocimiento por el Sur del país, zona 
que considera como la más rica y de mayores perspectivas. El 
giro de su correspondencia cambia radicalmente; los asuntos 
hacendarios quedan atrás, las cartas de carácter político se 
reducen en su número y aumentan las privadas. En su viaje 
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mantiene al tanto de sus impresiones a su esposa y a sus her¬ 
manos y amigos, señalando uno a uno los sitios por donde pasa 
y las personas con quienes trata. Durante su estancia en So¬ 
conusco pretende dedicarse a la agricultura y a los negocios 
mercantiles, entablando relaciones con casas comerciales del 
país y del extranjero, de Estados Unidos e Inglaterra prin¬ 
cipalmente, y con algunos destacados agricultores de la época. 
Existe en el archivo un volumen que guarda su correspon¬ 
dencia comercial con compañías de Estados Unidos, en el 
cual pueden consultarse precios de maquinaria agrícola e 
industrial, así como de compra y venta de productos agrícolas, 
especialmente de café. 

Sin lugar a duda, la fase más importante del archivo en 
este período es la correspondencia con el general Justo Rufino 
Barrios, primero caudillo liberal y después presidente de 
Guatemala, así como algunas fases del conflicto que por la 
demarcación de la línea divisoria entre México y Guatemala 
se suscitó en aquella época. Aun cuando los originales de las 
cartas de Barrios, al parecer, fueron sustraídas del archivo 
para formar el expediente que Romero publicó como defensa 
contra las acusaciones del gobierno guatemalteco, en los co¬ 
piadores de la correspondencia despachada pueden seguirse los 
sucesos que dieron al traste con una amistad que prometía ser 
firme y duradera a juzgar por la cordialidad inicial. La hos¬ 
tilidad creada por la enemistad de Barrios en aquella región 
hizo que Romero renunciara a sus pretensiones de establecerse 
definitivamente en Soconusco. En 1877 llevó a cabo un viaje 
por los Estados de Jalisco, Colima y Michoacán, con el propó¬ 
sito de estudiar los recursos naturales de esos Estados para el 
cultivo del café en México. El resultado fue la publicación 
de una serie de artículos, cuyos manuscritos se hallan en los 
copiadores. 

Las circunstancias financieras de México vuelven nueva¬ 
mente a ser una grave preocupación para el gobierno del 
general Porfirio Díaz. La competencia hacendaria de Matías 
Romero se hace otra vez necesaria y se traduce en seguida 
en el archivo: hay una gran cantidad de artículos y documen¬ 
tos oficiales que corresponden a los dos años escasos que per- 
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manece en la secretaría de Hacienda, así como cartas sobre 
múltiples problemas que recibe y despacha a diario. 

Una vez más, la documentación del archivo cambia al 
ocupar el puesto de Administrador General de Correos en 
1880; esta vez son circulares, acuerdos, pruebas y consultas 
cambiadas entre la Secretaría de Gobernación y esa Adminis¬ 
tración, relativas, naturalmente, a asuntos postales. 

Hacia 1881 el interés por las inversiones para la construc¬ 
ción de ferrocarriles en México es grande y entusiasta entre 
los capitalistas de Estados Unidos; Matías Romero, que va 
por cuestiones de salud a la ciudad de Nueva York, trata de 
aprovechar esa buena disposición para la organización de una 
compañía que construya un ferrocarril de México a Oaxaca 
y de allí a la frontera guatemalteca, logrando interesar al 
general Ulysses S. Grant y a un buen número de capitalistas 
de Nueva York. Debidamente autorizado, Romero les tras¬ 
pasa la concesión dada con ese fin al gobierno del Estado de 
Oaxaca. Cuando la compañía ha sido debidamente organi¬ 
zada, su presidente hace una visita a México para lograr al¬ 
gunas reformas a la subvención, se hace acompañar de Matías 
Romero y, más tarde, cuando la concesión se ha logrado en 
los términos deseados, el general Grant nombra a Romero 
superintendente en México de la Compañía Meridional Me¬ 
xicana. De subido interés es la correspondencia de Romero 
con los distintos miembros de la Compañía, no sólo para el 
estudio de las concesiones a empresas extranjeras durante esa 
época, sino también para la organización misma de la Com¬ 
pañía, costos de maquinaria, fletes, compra y reconocimiento 
de terrenos, planeación, etc. Además de un sinnúmero de 
cartas sueltas del general Grant y sus socios, existe en el ar¬ 
chivo un voluminoso tomo en que se encuadernaron los do¬ 
cumentos de interés en este negocio de la Compañía Meri¬ 
dional, y que permite seguir paso a paso las negociaciones de 
una empresa que, aunque no llegó a consolidarse definitiva¬ 
mente, logró interesar a hombres prominentes de la época, 
por las muchas ventajas que ofrecía. 

Mientras tanto, serias cuestiones de carácter diplomático 
se suscitan entre México y Estados Unidos; la principal, el 
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resurgimiento del conflicto entre México y Guatemala y en 
el cual James G. Blaine, secretario de Estado, pretende que 
su país sirva de árbitro. Para evitar la intromisión norte¬ 
americana en los asuntos de México y especialmente en ese 
conflicto, Matías Romero marcha nuevamente a Washington 
como ministro plenipotenciario, logrando en lo esencial buen 
éxito en su misión, que concluye con la firma de un convenio 
preliminar de límites con Guatemala en agosto de 1882. La 
correspondencia sostenida por Matías Romero con el nuevo 
secretario de Estado, señor Frelinghuysen, con el general 
Grant, quien prestó su decidido apoyo a la causa de México, 
con Ignacio Mariscal, secretario de Relaciones Exteriores de 
México, y con el presidente Manuel González, no sólo ofre¬ 
cen interés respecto de las gestiones en el asunto con Guate¬ 
mala, sino en otros no menos importantes, tales como las ne¬ 
gociaciones para convenir un tratado comercial entre México 
y Estados Unidos, que permitiera la importación recíproca 
de algunos artículos y productos naturales libres de derechos; 
también las bases de un tratado de extradición con ese país; 
o las observaciones importantes que hace Romero respecto de 
la difícil situación por la que atraviesa el mercado monetario 
en Nueva York en aquellos momentos y que no sólo perjudica 
directamente a las nuevas empresas ferrocarrileras de México, 
sino que impide la continuación de las obras ya iniciadas; 
así como los arreglos que se siguen en el caso de las Reclama¬ 
ciones de Abra y Weil, todavía sin solución. En el aspecto 
personal, la correspondencia de Romero tiene nuevo atractivo 
al reconciliarse con el general Barrios, quien tras de firmar 
aquel convenio preliminar de límites, regresa a Guatemala 
y entabla por segunda vez relaciones de carácter amistoso con 
Romero. 

En extremo notable por su contenido es la documentación 
del archivo en los años que permaneció Matías Romero como 
diplomático en Washington; pero destaca la relativa al Con¬ 
greso Panamericano, celebrado en aquella ciudad en 1889, en 
el cual y en distintas ocasiones, Romero, tanto en sus discursos 
como en comunicaciones privadas, hizo notar los inconve¬ 
nientes que ciertos planes económicos podrían acarrear a 
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México, y las causas principales por las que éste se encontraba 
imposibilitado para participar en la Convención propuesta 
por Estados Unidos, así como las apreciaciones que en 1890 
hizo en la convención internacional americana convocada por 
ese gobierno, con motivo de la depreciación de la plata, y sus 
varios artículos en periódicos y revistas de la época sobre el 
mismo asunto. 

Muchos serían aún los documentos de importancia que ha¬ 
bría que señalar en los años de 92 y 93, como ministro de 
Hacienda por tercera vez, y de 93 a 98, nuevamente como 
diplomático, y que conservó Romero en su archivo personal; 
con lo expuesto bastará para formarse una idea del contenido 
y variedad de la documentación en lo que se refiere a los 
asuntos de carácter público, en estas dos primeras secciones de 
que me he ocupado. Hay, sin embargo, una fase en el archivo 
que creo no debe dejar de apuntarse, y es la numerosa corres¬ 
pondencia familiar del estadista. La enfermedad que minó 
poco a poco su salud y que padeció durante toda su vida, no 
hizo de Matías Romero, como podría suponerse, un hombre 
amargado, y a pesar de estar siempre entregado al trabajo, 
tributó gran cariño y devoción a su esposa y a sus hermanos, 
preocupándose siempre por su bienestar. Estas dos secciones 
del archivo habrán de usarse para cualquier investigación de 
carácter biográfico. 

La tercera sección es tan importante y rica como las ante¬ 
riores. Romero, con un cuidado y un orden casi matemáticos, 
encuadernó en volúmenes separados aquellos documentos re¬ 
ferentes a algunas materias que por su importancia debían 
ocupar un lugar especial en su archivo, o que no encajaban 
directamente en las secciones de correspondencia, ya que com¬ 
prenden folletos, artículos de periódico, actas, contratos o 
papeles personales. Igualmente separó en volúmenes especia¬ 
les la mayoría de sus manuscritos; sin embargo, a pesar de ese 
orden y esa cuidadosa separación por materias, Romero, o no 
tuvo la precaución de conservar los ejemplares de sus traba¬ 
jos publicados, o éstos fueron extraídos más tarde. Lo cierto 
es que solamente algunos artículos periodísticos existen en 
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esta tercera sección, por lo que serán doblemente valiosos sus 
manuscritos en cuanto sean ordenados debidamente. 

Esta sección de manuscritos e impresos comprende la si¬ 
guiente documentación: 

Una caja con documentos sobre ferrocarriles mexicanos; 
otra con documentos referentes a la zona libre mexicana y 
pretensiones de anexión de México a Estados Unidos; una 
tercera sobre problemas de la frontera, invasiones de indios, 
revuelta de Catarino Garza, la cuestión Cutting y cargos de 
ciudadanos norteamericanos contra México. Una caja con los 
dos tomos de las Memorias del general Porfirio Díaz, con notas 
marginales de puño y letra de Matías Romero; una caja con 
copias y duplicados de documentos sobre anexiones de los 
Estados Unidos y su política colonial; dieciocho cajas con car¬ 
tas y documentos sin fecha, artículos de periódicos diversos, 
copias repetidas y cartas de la familia Romero de 1900 en 
adelante, que aún no han sido clasificadas ni foliadas. 

Un grueso volumen con los manuscritos de Matías Romero 
referentes a la cuestión de límites entre México y Guatemala, 
manuscrito muy interesante, pues, al parecer. Romero pudo 
consultar todos los documentos relativos a esa cuestión desde 
el año de 1821 hasta la época en que se publicó su trabajo. 
Relata uno a uno los sucesos acaecidos en la frontera y que 
ocasionaron dificultades que pudieron concluir en guerra. 
Este volumen, sin embargo, solamente comprende informa¬ 
ción de 1821 a 1837. 

Un volumen con papeles varios referentes a observaciones 
hechas por Matías Romero a diversos proyectos y leyes hacen¬ 
darías. Originales manuscritos de la Memoria de Hacienda de 
1870; un volumen de papeles varios correspondientes a los 
años de 1876 a 1877 con manuscritos de artículos periodísticos 
sobre asuntos hacendarios; un volumen con papeles varios del 
año de 1878, en especial circulares, ordenanzas o decretos 
del ministerio de Hacienda. Un volumen del año de 1879 
con los siguientes documentos de importancia: contestación 
a un artículo de El Hijo del Trabajo, sobre el Tratado del 6 
de enero de 1879; borradores y pruebas corregidas de la Ex¬ 
posición que hizo Matías Romero como ministro de Hacienda 
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el 15 de enero de 1879, sobre la condición del comercio en 
México, y respuesta al informe dirigido por el ministro de los 
Estados Unidos, John W. Foster, al señor Masson, presidente 
de la Asociación de Manufacturas de la ciudad de Chicago, 
el 9 de octubre de 1878; pequeño diario de viaje, manuscritos 
y artículos referentes al cultivo del café en las zonas de Vera- 
cruz, hechos en su recorrido de julio de 1879; manuscrito del 
artículo publicado en El Minero Mexicano sobre su visita a 
Real del Monte y Pachuca; credencial de diputado suplente 
a la legislatura del Estado de Oaxaca, por el distrito de Mia- 
huatlán; dictamen de la Comisión de Presupuestos de la 
Cámara de Diputados sobre la cuenta del año económico de 
1877-78; estatutos de la Compañía Minera de Sierra Mojada; 
negociaciones de un tratado de amistad, comercio y navega¬ 
ción, y otro de extradición de criminales, entre México y 
Portugal, firmado el 6 y 8 de diciembre de 1879; remitido a 
El Combate sobre la ocupación de una conducta en Zacatecas, 
el 7 de enero de 1870, por Trinidad García de la Cadena; 
artículos y documentos de la Sociedad Agrícola Mexicana, y 
asuntos legales. 

Un volumen de 1880 contiene: artículos y comentarios so¬ 
bre la visita del general Grant a la ciudad de México y su 
regreso a Estados Unidos; nombramiento de Romero como 
Administrador General de Correos y documentos referentes a 
esa administración; cartas del general Grant durante su per¬ 
manencia en México; artículos sobre el cultivo del café en el 
cantón de Jalacingo, Veracruz; documentos relativos a la 
organización del Partido Liberal en México; solicitud del ge¬ 
neral N. S. Renau, representante de los señores Gay Gould, 
Thomas S. Scott, Russell Lage, Stanley Mathews y John S. 
Brown, para la construcción de un ferrocarril internacional e 
interoceánico en México; documentos referentes a la solicitud 
del señor C. P. Huntington, del Southern Pacific Railroad, 
para la construcción de ferrocarriles en México; aprobación 
de la cuenta de ingresos y egresos del erario federal corres¬ 
pondiente al año de 1878-79; inculpaciones hechas al arancel 
del i? de enero de 1872, y defensa del mismo; artículos sobre 
el cultivo del hule; artículo sobre el cultivo del café en Ori- 
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zaba; propuestas al gobernador del Estado de Chihuahua 
a fin de disponer de la concesión hecha al Estado para la 
construcción de un ferrocarril de la ciudad de Chihuahua a 
Paso del Norte; propuestas hechas al gobernador del Estado 
de Durango para disponer de la concesión, respecto del fe¬ 
rrocarril de Durango a Chihuahua; propuestas de traspaso de 
la concesión del Estado, al gobierno de Zacatecas, para la 
construcción de un ferrocarril de Zacatecas a Durango; pro¬ 
puestas hechas al gobierno del Estado de San Luis Potosí 
para disponer de la concesión del ferrocarril de Jalisco a la 
ciudad de San Luis; apuntes testamentarios hechos en la ciu¬ 
dad de México antes de partir, por motivos de salud, a los 
Estados Unidos; apuntes ministrados en Nueva York al doctor 
Van Burén sobre los ataques cerebrales y enfermedades de 
Matías Romero desde 1878; documentos, borradores y prue¬ 
bas referentes a la Sociedad Agrícola Mexicana; artículos sobre 
el cultivo del café en varios Estados de la República Mexica¬ 
na, publicados en diferentes periódicos; asuntos diversos. 

Un grueso volumen de los años de 1881 y 1882 contiene, 
en especial, los documentos sobre la organización y trabajos 
de la Compañía del Ferrocarril Meridional Mexicano, a saber: 
concesión hecha al Estado de Oaxaca para construir un ferro¬ 
carril de Puerto Ángel a Huatulco, y poder dado a Matías 
Romero para traspasarla; exposición de Matías Romero al 
gobernador del Estado de Oaxaca, de 27 de marzo de 1881, 
respecto de la organización de la Compañía del Ferrocarril 
Meridional Mexicano; documentos anexos al informe prece¬ 
dente; artículos publicados en periódicos de Estados Unidos 
acerca del Ferrocarril Meridional Mexicano, en 1880 y 1881; 
artículos publicados por la prensa de México sobre el mismo 
asunto. 

Un volumen, de marzo de 1881 a febrero de 1882, con 
todos los informes que rinde Matías Romero como represen¬ 
tante y encargado de la Compañía del Ferrocarril Meridional 
Mexicano a su presidente, el general Grant, respecto de los 
trabajos que se realizan en México, compras de materiales, 
terrenos, pago de sueldos, etc. 

Un volumen correspondiente al año de 1883, que contie- 
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ne: documentos relativos a la negociación de un tratado de 
reciprocidad comercial entre México y Estados Unidos, fir¬ 
mado en Washington el 20 de enero de 1883; artículos y 
comentarios sobre la visita del general Porfirio Díaz a los 
Estados Unidos; nombramiento a favor de Matías Romero 
como comisionado que México envía a la exposición de Bos¬ 
ton; apuntes y recetas de médicos de Londres y París, consul¬ 
tados por Matías Romero durante uno de sus viajes a Europa; 
artículos de periódicos de las mismas ciudades en relación 
con la visita de Romero; correspondencia con los señores 
Rivas y Cervantes, en relación con la deuda mexicana en 
Londres; relación de objetos comprados y gastos hechos du¬ 
rante uno de sus viajes a Europa. Impresos: Comercio exte¬ 
rior de México desde la Conquista hasta hoy, por Miguel Ler¬ 
do de Tejada; Una visita al Ferrocarril de Veracruz hecha 
hace cincuenta años (1872), por Manuel Francisco Álvarez; 
Memorias del general Porfirio Díaz (dos tomos) ; informes 
verbales del Secretario de Hacienda al Congreso de la Unión, 
en el primer período de su segundo año de sesiones, 1870. 

En rasgos generales ése es el contenido del archivo, que se¬ 
guramente será de valor inapreciable para el historiador de la 
época moderna, en cuanto se concluyan los trabajos de catalo¬ 
gación y se ponga al servicio público plenamente. Se ha pre¬ 
tendido organizado de manera que su consulta se facilite lo 
más posible, sin que los documentos sufran el deterioro ló¬ 
gico de un manejo constante. Para tal efecto, el primer paso 
fue la separación, ordenamiento cronológico y numeración de 
toda la documentación suelta, procediéndose en seguida a la 
microfotografía de toda ella en 72 rollos de micropelícula. 
El negativo se guarda en las cajas de seguridad del Banco de 
México, y el positivo, para el servicio público, en las oficinas 
del Archivo. Todos los documentos de la primera sección 
han sido colocados en cajas de madera, construidas exprofeso, 
y separadas por meses o años, según cantidad; cada caja está 
rotulada con los datos de la documentación que contiene: 
fechas y números de los folios. 

Se están elaborando dos catálogos, uno alfabético y otro 
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cronológico. En el primero se anotan cada nombre, el núme¬ 
ro o números de los documentos, y en el cronológico, en tar¬ 
jetas especiales, el nombre de la persona o institución remi¬ 
tente, fecha y procedencia, síntesis del contenido del docu¬ 
mento, número de folio, número de la caja en que se guarda 
el documento, y finalmente, el número del rollo donde se 
encuentra la microfotografía. Se supone que toda la corres¬ 
pondencia va dirigida a Matías Romero; pero, cuando no es 
así, en el ángulo superior derecho se anota el nombre de la 
persona a quien va dirigida y en el mismo sitio se especifica 
el tipo de documento: carta, telegrama, acuerdo, circular, de¬ 
creto, etc. 

Por desgracia, el trabajo de catalogación no avanza con 
la rapidez que la necesidad impondría, ya que solamente dos 
personas trabajan en su elaboración. Y hay que tomar en 
cuenta la dificultad que ofrecen algunos de los documentos 
para su lectura, síntesis y traducción (del inglés y francés), 
pues debe comprimirse en cuatro o cinco renglones la esencia 
de un documento en ocasiones de 8 o 15 hojas. Sin embargo, 
a la fecha se tienen debidamente catalogados y sintetizados 
cerca de 12,000 documentos, que van de 1837 a 1869. 
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MUNICIPAL DE COLIMA 


Jean-Pierre Berthe 

Aprovechando una breve estancia en la ciudad de Colima 
(enero de 1958), tuve la oportunidad de examinar rápida¬ 
mente los documentos coloniales que allí se conservan. 

La historia colonial de las tierras calientes del Pacífico 
todavía está por escribirse, a pesar de la gran importancia 
económica que tuvo esta zona poco después de la Conquista. 
Los documentos notariales del siglo xvi 1 demuestran el inte¬ 
rés que despertó entre los españoles la explotación del oro 
de Zacatula. En el antiguo reino de Colliman, los conquista¬ 
dores buscaron también metales preciosos 2 y más tarde se 
dedicaron a aprovechar el cacao y el algodón. La Villa de 
Colima, fundada probablemente el 20 de enero de 1523, es 
una de las poblaciones españolas más antiguas de la Nueva 
España. 3 

Algunos documentos sobre Colima se encuentran en el 
Archivo Municipal de Pátzcuaro; otros, más numerosos, en 
el Archivo del Obispado de Michoacán hoy conservado en la 
Casa de Morelos (Morelia, Mich.). Pero ni en la clásica obra 
de Bolton, 4 ni en el Repertorio de Millares Cario y Mante¬ 
cón, 5 ni en la Archivalia Mexicana de Manuel Carrera Stam- 
pa 6 figuran informaciones sobre los archivos del Estado de 
Colima. Así, estos breves apuntes pueden ser de algún pro¬ 
vecho para los historiadores del México colonial. 

El Archivo General del Estado de Colima, alojado en el 
Palacio de Gobierno, conserva únicamente documentación de 
la época nacional (desde mediados del siglo xix). Pero el 
Archivo Municipal, situado en el edificio de la Presidencia 
Municipal, 7 guarda una importante colección de papeles co¬ 
loniales, repartidos en legajos: 17 legajos del siglo xvi, con 
documentos desde 1535, y aproximadamente unos 80 del si- 
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glo xvii y unos 100 del siglo xvm; además, gran cantidad de 
legajos de los siglos xix y xx, que no examiné por falta 
de tiempo y por estar fuera del programa de mis investiga¬ 
ciones. 

He podido revisar personalmente los legajos del siglo xvi 
y algunos de los siglos xvii y xvm. Este Archivo Municipal, a pe¬ 
sar de su nombre, no es un Archivo de Ayuntamiento del tipo 
acostumbrado y tan frecuente en poblaciones hispanoamerica¬ 
nas, con sus libros de cabildo y sus múltiples reglamentos sobre 
gremios, abastos, posturas, solares, obras públicas, fiestas, etc. 
Es seguro que documentos coloniales de esta clase existieron 
en Colima, pero han desaparecido por completo. El Archivo 
conservado es lo que queda de los documentos de la Alcaldía 
Mayor de Colima, y desde luego es de índole fundamental¬ 
mente judicial. 8 La mayoría de los expedientes se refieren a 
procesos criminales y civiles de toda clase, sobre posesión de 
tierras, deudas, sucesiones, cuentas de tutela, etc. Muchos 
elementos de esos pleitos son de gran interés para la historia 
económica: escrituras de compraventa de esclavos, ganado, 
maíz, trigo, cacao, cuentas de haciendas y salinas, contratos de 
flete de mercancías traídas desde México y España. Llaman 
la atención los numerosos testamentos (algunos de conquista¬ 
dores y primeros pobladores) con inventarios y almonedas de 
bienes y cuentas de albacea. Hay que señalar también los ex¬ 
pedientes sobre informaciones de limpieza de sangre, fianzas, 
títulos de escribanos públicos y fragmentos del libro de los 
remates de los tributos reales de los años 1566-1568. Los do¬ 
cumentos permiten, pues, reconstruir la vida económica y so¬ 
cial de esta lejana comarca desde las primeras décadas del 
siglo XVI. 

Desgraciadamente, la organización material del Archivo 
es muy deficiente. No cuenta con personal adiestrado: la 
función del encargado se limita a custodiar los papeles. No 
hay catálogo ni inventario que pueda facilitar la investiga¬ 
ción. Cada legajo lleva una fecha que sirve para identificarlo, 
pero que nunca corresponde exactamente a la de sus docu¬ 
mentos: por ejemplo, el legajo más antiguo, con fechas “1531- 
1564”, contiene en realidad documentos de los años de 1535 
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a 1616; el legajo fechado “1547” tiene solamente papeles de 
los años 1629-1631. En los legajos del siglo xvi se había 
empezado, en el año de 1912, una clasificación por expedien¬ 
tes que quedó sin concluir, pero que permite apreciar las 
cuantiosas pérdidas que desde entonces ha sufrido el desven¬ 
turado Archivo. 

Por lo general, el estado material de los documentos es 
muy malo: páginas arrancadas, letra borrada por la humedad, 
papeles rotos o casi destruidos por la polilla y las ratas. Ade¬ 
más, en muchos expedientes, una reacción química provo¬ 
cada por la mala calidad de la tinta ha quemado el papel de 
la caja de escritura, que queda casi hecha polvo al remover las 
hojas. Por lo menos una tercera parte de los documentos del 
siglo xvi han quedado ya inutilizables. 

Dada la antigüedad del Archivo y su indudable interés 
para la historia del Occidente de México, sería de desear que 
el Instituto Nacional de Antropología e Historia tomase las 
medidas convenientes para inventariarlo y fotografiar sus do¬ 
cumentos más importantes. 


NOTAS 

1 A. Millares Carlo y J. I. Mantecón, índice y extractos de los 
Protocolos del Archivo de Notarios de México, tomo I: 1524-1528, El Co¬ 
legio de México, 1945. 

2 Véase Cari Sauer, Colima of New Spain in the sixteenth century, 
University of California Press, Berkeley and Los Angeles, 1948, capítulo iv, 
“Gold and silver as the incentive for colonizaron”, pp. 84-92. 

3 Véase en Daniel Moreno, Colliman , Ensayo Enciclopédico, México, 
1952, el estudio de Felipe Sevilla, La fundación de Colima, y cf. la obra 
de Sauer ya citada. 

4 Herbert Bolton, Guide to materials for the history of the United 
States in the principal Archives of México, Published by the Carnegie 
Institution, Washington, D. C., 1915. 

5 A. Millares Carlo y J. I. Mantecón, Repertorio bibliográfico de 
los archivos mexicanos y de las colecciones diplomáticas fundamentales 
para la historia de México, Instituto de Historia de la U.N.A.M., Mé¬ 
xico, 1948. 

3 M. Carrera Stampa, Archivalia Mexicana, Instituto de Historia de 
la U.N.A.M., México, 1952. 
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7 Consulta autorizada los días laborables, de las 9 a. m. a las 2 p. m., 
previo permiso del presidente municipal. 

8 Sobre los alcaldes mayores y sus funciones, véase J. Miranda, Las 
ideas y las instituciones políticas mexicanas, 1521-1820, Instituto de De¬ 
recho Comparado de la U.N.A.M., México, 1952, p. 121. 



HISTORIA DE AQUI VISTA ALLÁ 

María del Carmen Velazquez 

Producto de lo opulencia yanqui es este libro de ensayos de 
historia mexicana.* No solamente tienen los Estados Unidos 
suficiente cantidad de historiadores para escribir su propia 
historia prolijamente, sino que aún queda un buen número 
que se ocupa de la del país vecino. Estos veinte investigado¬ 
res, que publican sus estudios para honrar la memoria de su 
maestro en la Universidad de Texas, residen principalmente 
en Texas, pero también en otros Estados de la Unión, y cul¬ 
tivan la historia de México a inspiración del profesor Charles 
Wilson Hackett. 

Parece natural la curiosidad y el interés de los norteameri¬ 
canos texanos por conocer la historia de un país que tiene, 
con la mitad meridional de su patria, un pasado común. Asi¬ 
mismo, es estímulo para el conocimiento de la historia mexi¬ 
cana la vecindad territorial. Pero hay también otras razones: 
es evidente, por lo que se desprende de la lectura de estos 
ensayos, que el norteamericano quiere tener su visión de la 
historia de México, especialmente cuando ésta se ha ligado a 
la de los Estados Unidos. 

Los trabajos se refieren al siglo xvm, cuando México aún 
era colonia española (estudios i y 2), a la época de la lucha 
por la independencia (estudios 3 a 10) y a la vida republi¬ 
cana, especialmente en sus relaciones con los Estados Unidos 
(estudios 11 a 15). Estos ensayos se basan fundamentalmente 
en documentos sacados del Archivo General de la Nación, en 
la capital mexicana, y de las colecciones que gozan de mayor 
prestigio entre los investigadores. En general, estos investiga¬ 
dores norteamericanos prescinden de la consulta de obras que 

* Essays in Mexican history, edited by Thomas E. Cotner & Carlos 
E. Castañeda, The Charles Wilson Hackett Memorial Volume. Institute 
of Latín American Studies, The University of Texas, Austin, 1958; 
xvi + 309 pp. 



227 


HISTORIA DE AQUÍ VISTA ALLÁ 

son en sí una interpretación del mismo .material primario de 
que ellos hacen uso, como si trataran de evitar que su versión 
del problema sufriera la influencia o el prejuicio de otros au¬ 
tores. Esta peculiaridad del aparato erudito puede tener, sin 
embargo, otra explicación. El interés del profesor Hackett 
por la historia mexicana lo llevó a reunir en la Universidad 
de Texas un fondo documental importante (p. xiu). En este 
fondo se han reunido documentos originales, copias de do¬ 
cumentos de los archivos mexicanos y colecciones de docu¬ 
mentos. Los historiadores que iniciaron sus estudios con el 
profesor Hackett pueden haberse acostumbrado a trabajar 
con esa clase de fuentes. Por otra parte, como parece que la 
historia mexicana que ellos hacen es para la información del 
público norteamericano, sus trabajos no requieren consultas 
exhaustivas en la bibliografía mexicana; pueden fundamen¬ 
tar sus interpretaciones únicamente en los documentos pri¬ 
marios. 

Todos los ensayos reunidos en este volumen desarrollan 
temas interesantes y especialmente sugestivos, y algunos logran 
igualar el atractivo del tema con su cabal desarrollo. En el 
estudio sobre el papel de Martín de Alarcón en la fundación 
de San Antonio, el autor esboza en unas cuantas frases las 
características de la historia general, para describir después, 
minuciosamente, el momento de la fundación de la villa de 
Béxar a orillas del río San Antonio, el 5 de mayo de 1716. 
Constituye este estudio un excelente ejemplo de monografía 
erudita. En el estudio 3, no obstante que el objeto explícito 
del autor es presentar a un Cancelada digno de aprecio, el 
personaje que sale de su pluma no difiere en mucho del que 
dejaron retratado en sus juicios Alamán, Bustamante y Za- 
macois. Sin embargo, es valioso el cuadro histórico que el 
historiador norteamericano crea por medio de la presentación 
y el comentario de los panfletos escritos por Cancelada. Al 
usarlos en su trabajo, reproduce el clima de opinión del mun¬ 
do hispánico en que tuvieron lugar los hechos que llevaron a 
las colonias a la declaración de independencia, y evoca las 
conexiones y ligas de la Nueva España con la metrópoli, lo 
cual suelen ignorar o despreciar los historiadores mexicanos. 
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Este estudio está hecho con material conocido y ya antes 
usado, pero arreglado con miras a una nueva interpretación. 
El estudio de C. Alan Hutchison, que versa sobre Valentín 
Gómez Farías y las gestiones hechas en 1846 para traer al país 
a Santa-Anna, está escrito con gran arte e ingenio: su fin es 
explicar por qué el presidente Polk ordenó, el 13 de mayo, 
que los buques norteamericanos que bloqueaban a Veracruz 
permitieran el paso del turbulento personaje. El estudio 13 
puede ser una importante contribución a la historia de los 
sentimientos mexicanos hacia los Estados Unidos; es también 
un admirable ejemplo del uso inteligente del material perio¬ 
dístico, de suyo deleznable y poco digno de confianza. 

Al terminar de leer estos ensayos, uno se da cuenta de 
que la historia de México que cuentan los norteamericanos 
es distinta de la que aparece en los libros de mexicanos. 
Quizá pueda decirse que es más lógica en su desarrollo y que 
presenta los datos más minuciosamente; pero también es más 
dramática, y los acontecimientos se suceden con ritmo ace¬ 
lerado. Es como si un momento dado diera la clave de todo 
un largo período. Esta manera de entender la historia me¬ 
xicana es característica de todos los trabajos, y puede atri¬ 
buirse a peculiaridad de la historiografía norteamericana. 

Otro problema que colinda con el terreno de las diferen¬ 
cias en la manera de ser del mexicano y el norteamericano, 
es el que presenta el estudio 14. Aquí el “espíritu de raza” se 
confunde con un nacionalismo en el sentido más estrecho y 
político de la palabra, que daña el buen juicio del historiador. 
Es verdad que el autor escogió un tema bien espinoso: el 
gobierno militar norteamericano en Veracruz. En ese estudio, 
el señor Donnell se olvidó de considerar al otro personaje 
del episodio. El pueblo mexicano tiene en su relato sólo un 
papel pasivo. Él no menciona que la nueva política del pre¬ 
sidente Wilson —obligar al Ejecutivo de una nación con la 
aue no estaba en guerra a renunciar su cargo (p. 231)— pro¬ 
vocó un movimiento de rebeldía en los mexicanos, indepen¬ 
dientemente de que estuvieran convencidos de la necesidad 
de derrocar a un usurpador. Para el mexicano, el desembarco 
de tropas norteamericanas en Tampico y Veracruz fue un 
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ataque a su soberanía, y difícilmente se podía esperar que los 
mexicanos cooperaran con el invasor (pp. 232, 238, 241). No 
fue sólo el miedo a las represalias del gobierno mexicano, ni 
el conocimiento de los artículos del Código penal, lo que 
hizo que los mexicanos rechazaran a los norteamericanos: 
Donnell se olvida de la indignación y los sentimientos patrió¬ 
ticos que conmovieron a muchos mexicanos ante la interven¬ 
ción norteamericana. ¿Cómo es posible, entonces, que don 
Venustiano Carranza, en pie de lucha, aceptara tranquila¬ 
mente la intervención? (“Even General Carranza, the avowed 
political enemy of Huerta, did not approve of the intervention 
although it was a delibérate attempt on the part of Woodrow 
Wilson to weaken Huerta’s position”, p. 241.) 

Los otros estudios revelan el interés del profesor Hackett 
de hacer buena historia para llegar a un conocimiento más 
justo de los vecinos del Sur. Probablemente este maestro de 
vigorosa personalidad tuvo que dedicar tanto esfuerzo a en¬ 
señar la manera de sacar el mayor provecho de un documento, 
como a la meditación sobre cuestiones de México e Hispano¬ 
américa vistas a la luz de una realidad desconcertante. 

El libro tiene una unidad de estilo que facilita la lectura y 
que es indudable mérito de los editores. Empieza con una 
biografía del profesor Hackett. En dos apéndices se consignan 
la bibliografía del festejado y la lista de estudiantes graduados 
que trabajaron con él. El volumen lleva también los índices 
que hacen de los libros norteamericanos obras fáciles y có¬ 
modas de manejar. 



PARA LA 

BIOGRAFIA DE GOROSTIZA 


Loto, M. Spell 

Desde los días en que se hizo internacionalmente conocido 
el nombre de don Manuel Eduardo de Gorostiza, no han sido 
raras las aseveraciones disparatadas acerca de su vida y sus 
obras. Pero nunca se habían cometido errores tan flagrantes 
ni acumulado, en el espacio de unas cuantas páginas, tantas 
afirmaciones contradictorias como en el prólogo y las notas 
de una publicación reciente, perpetrada por el señor María y 
Campos.* Basta ver en esas páginas la selección de fuentes 
citadas y la copiosa utilización de otras que no llegan a ci¬ 
tarse, la ciega confianza en manuscritos de dudosa autentici¬ 
dad y la absoluta incapacidad de valorar los hechos y de 
respetar la cronología, para calificar de innecesaria tpda crítica 
de la edición misma. 

Muchos de los errores de la ‘‘Nota biográfica” (pp. xvn- 
xxi) proceden directamente del Estudio bio-bibliográfico de ... 
Gorostiza por María Esperanza Aguilar (México, 1932), tra¬ 
bajo que, por cierto, no llega a mencionarse en la publicación 
que ahora comentamos. El señor Maria y Campos afirma, por 
ejemplo (p. xvn), que Gorostiza “fue destinado a la Iglesia e 
inició la carrera eclesiástica”, mientras que Gorostiza mismo 
declara que desde los siete años se crió en compañía de José 
María Torrijos, 1 el cual se educó “en la casa de pajes del 
rey [Carlos IV]”, 2 esto es, en un ambiente no muy piadoso que 
digamos. Más distante aún de los hechos es el galimatías 
(p. xviii) que hace llevar a Gorostiza, a los dieciocho años de 
edad (1807), una “intensa vida” de orador en clubes políticos 
que sólo surgieron en 1820, después de restablecida la Consti- 

* Manuel E. de Gorostiza, Teatro selecto. Ed., pról. y notas de 
Armando de Maria y Campos. Porrúa, México, 1957; xxm 330 pp. 
(Colección de escritores mexicanos, 73.) 
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tución de Cádiz; 3 aquí el editor no corrige siquiera la equi¬ 
vocada ortografía (“Lorenceno”) con que la señorita Aguilar 
escribió el nobre de Lorencini; y, llevado por lo visto de su 
brillante imaginación, añade que cuatro piezas de Gorostiza 
se representaron '‘por esa misma época” (1807?!), y que el 
dramaturgo salió de España, perseguido por Fernando VII, 
en 1821. La verdad es que salió de Madrid el i<? de marzo de 
1822 para hacer una visita a París, 4 y que no huyó de España 
hasta octubre de 1823. $ us c uatr o primeras piezas se estrena¬ 
ron entre el 14 de septiembre de 1818 y el 7 de enero de 182o. 6 

La fuente que utiliza el señor María y Campos para dar 
cuenta de la carrera diplomática de Gorostiza es una “rela¬ 
ción” manuscrita que, según nos declara, fue redactada por 
el primogénito del diplomático a solicitud de don José María 
Roa Bárcena, quien la utilizó para el discurso pronunciado 
en el homenaje a Gorostiza del Liceo Hidalgo, en enero de 
1876. He aquí algunos de sus errores: 1) que en julio de 1824 
Michelena nombró a Gorostiza encargado de negocios en los 
Países Bajos; 2) que el presidente Victoria lo designó encar¬ 
gado de negocios y cónsul general en los mismos Países Bajos, 
el 11 de septiembre de 1828; 3) que Gómez Farías lo nombró 
director de la Biblioteca Nacional, “cuyo destino lo tuvo todo 
el tiempo que permaneció en dicha Biblioteca”; 4) que Go¬ 
rostiza se trasladó a Washington en 1836 como ministro ple¬ 
nipotenciario de México, “en cuyo puesto permaneció hasta 
la declaración de guerra” con los Estados Unidos; 3) que fue 
director de la Renta del Tabaco (dependencia del ministerio 
de Hacienda) desde 1841 hasta su fallecimiento. 

Ahora bien, los documentos oficiales de la Secretaría de 
Relaciones de México y también del Departamento de Es¬ 
tado contradicen las anteriores afirmaciones, pues muestran: 
1) que en 1824 Michelena nombró a Gorostiza agente pri¬ 
vado, y sólo a título provisional; 6 2) que en 1826 el dramatur¬ 
go fue designado encargado de negocios, pero el Rey de los 
Países Bajos no lo recibió oficialmente hasta el 7 de mayo 
de 1828; 7 3) que la Biblioteca Nacional, fundada gracias al 
empeño de Gorostiza, a quien se nombró director el 23 de 
octubre de 1833, fue suprimida por un decreto de Santa-Anna 
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el 31 de julio de 1834, antes de que sus puertas se abrieran al 
público; 8 4) que Gorostiza llegó a Washington el 22 de marzo 
de 1836, fue recibido oficialmente por el presidente Jackson 
dos días después, y regresó a la capital de México el 3 de 
diciembre del mismo año de 1836; y pasarían diez años más 
para que hubiera declaración de guerra entre México y los 
Estados Unidos; 9 5) que Gorostiza no tuvo nada que ver con 
la dirección de la Renta del Tabaco en 1843 Y 1844, Y en 
cambio fue él mismo ministro de Hacienda, en el gabinete 
de Paredes, el año de 1846. 10 

Los errores y contradicciones en que incurre el señor 
María y Campos a propósito de las representaciones de obras 
de Gorostiza son demasiado numerosos para merecer indul¬ 
gencia. Indulgencia para todos, a juzgar por lo que dice en 
la p. xvi, parece haberse estrenado en México en 1826, pero 
en la página anterior declara que se representó en 1824. Don 
Diegüito —dice en la p. xxn— “debe haber sido estrenada 
en los teatros de Madrid en 1816, porque ya se representaba 
en Buenos Aires en 1818”, afirmación no fundada en ningún 
testimonio autorizado: la verdad es que la obra se escribió 
en 1819, se estrenó en Madrid el 7 de enero de 182o 11 y se 
publicó poco después. Añade el editor que en México esta 
pieza “fue conocida en 1826“ (p. xxn), pero en la p. xv, 
hablando del Coliseo de México, había dicho que “en la lista 
de las representaciones del año de 1825 figura... Don Die - 
güito ”. En cuanto al estreno madrileño de Contigo pan y 
cebolla, el señor Maria y Campos cita (p. x) el testimonio 
del Registro Oficial de México, de fecha 4 de septiembre de 
1833; mejor dicho, afirma que cita ese testimonio; en realidad, 
para aquellas fechas no existía tal periódico; evidentemente 
ha copiado de nuevo a la señorita Aguilar, quien a su vez 
copió —también sin citar su fuente— la Reseña histórica de 
Olavarría; 12 pero a Olavarría se le habían revuelto sus recor¬ 
tes de periódicos: muchos meses antes, el Registro Oficial había 
sido sustituido por El Telégrafo, que es donde aparecen efec¬ 
tivamente esas líneas sobre el estreno de Contigo pan y cebo - 
lia, aunque no el 4 de septiembre, sino el 4 de diciembre. El 
estreno de esta comedia en México tuvo lugar el día siguiente. 
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5 de diciembre de 1833, y no el 15 de diciembre, como dice 
el señor María y Campos en la p. xm, ni mucho menos en 
1834, según nos informa luego en la p. xxii. Si las fechas de 
los estrenos son suficientemente importantes para mencionar¬ 
se, habría que hacerlo de acuerdo con el testimonio de los 
periódicos de la época, en vez de seguir vagas afirmaciones 
carentes de autoridad. 

También la “Nota bibliográfica” (pp. xxi-xxii) da prue¬ 
bas de conspicua falta de criterio y de notable inexactitud. 
Atribuir a un autor sesenta y siete piezas teatrales —¿por qué 
no sesenta y ocho, por qué no sesenta y seis?— sin más funda¬ 
mento que una lista de sesenta títulos reunida un siglo des¬ 
pués de su muerte por unas nietas septuagenarias no muy 
versadas en achaques de literatura, y hacerlo sin el menor 
intento de verificar su exactitud, es ya el colmo de la insensa¬ 
tez. Por añadidura, la estrafalaria forma en que se presentan 
algunos títulos, como Las grandes amarillas por Los guantes 
amarillos, La Sureta por La Suseta y El oso y el pájaro por 
El oso y el Bajá , hace un tanto difícil la identificación de las 
piezas. 

Entre los papeles personales de Gorostiza que el señor 
Maria y Campos considera “inéditos y autógrafos”, enumera 
un soneto “A la temprana muerte de la Reyna”, ciertos “Apun¬ 
tes para una biografía de Isidoro Máiquez”, dos “proyectos” 
relativos a la colonización, y aplicables sobre todo a Texas, y 
doce hojas de una “Introducción a la vida de Riego” (pági¬ 
na xxiii) . El soneto, que comienza “Pasa el amanecer de un 
bello día”, y que el señor Maria y Campos describe como 
“impreso en una hoja, al parecer edición privada” (de ma¬ 
nera que no es ni inédito ni autógrafo) , apareció en la Crónica 
Científica y Literaria de Madrid, el 12 de enero de 1819; los 
“Apuntes” para la biografía de Isidoro Máiquez fueron pu¬ 
blicados por el propio Gorostiza en El Cetro Constitucional 
(Madrid, 1820), periódico que él dirigía; los dos proyectos 
pueden verse resumidos y estudiados en el número de la 
Hispanic American Historical Reviexv correspondiente a oc¬ 
tubre de 1957; y las doce hojas de la biografía de Riego resul- 
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tarán de muy escaso interés una vez que se haya publicado el 
manuscrito, mucho más completo que eso. 

No menos inexactos son los datos que nos había propor¬ 
cionado anteriormente el señor Maria y Campos en su ar¬ 
tículo sobre una “Obra inédita de Manuel Eduardo de Goros¬ 
tiza”, aparecido en Cuadernos Americanos 13 en el cual publicó 
unos apuntes sueltos del dramaturgo. Dice allí, entre otras 
cosas, que Mario Mariscal es uno de “los más autorizados bió¬ 
grafos” de Gorostiza, cuando la verdad es que no lo ha habido 
peor; 14 que acaba de descubrirse la biografía de Máiquez 
(¡publicada en 1820!), y que nadie menciona “algún trabajo 
literario de Gorostiza en particular, publicado en los perió¬ 
dicos de Londres”: Vicente Llorens menciona y describe varias 
de estas publicaciones en su libro Liberales y románticos, 
impreso precisamente en México dos años antes de la apari¬ 
ción de ese artículo. 16 

Ni el libro ni el artículo merecerían comentario en una 
revista seria si no fuera porque en su publicación se encuen¬ 
tran comprometidos, además de una editorial de mucho pres¬ 
tigio, hombres tan dignos de respeto como el director de 
la Colección de escritores mexicanos y el director de Cua¬ 
dernos Americanos, quienes han puesto sobre esas publica¬ 
ciones, naturalmente sin quererlo, una especie de sello apro¬ 
batorio. A menos que se los rectifique, los errores del señor 
Maria y Campos se repetirán una y otra vez, y llegará un mo¬ 
mento en que será sumamente difícil determinar la verdad 
de los hechos relativos a la vida y a las obras de un hombre 
que merecería ser tratado con más respeto por sus compa¬ 
triotas. 


NOTAS 

1 Carta de M. E. de Gorostiza al ministro de Relaciones Exteriores 
de México (Londres, 22 de octubre de 1829), en Lucas Alamán, El reco¬ 
nocimiento de nuestra Independencia por España y la unión de los 
países hispanoamericanos, México, 1924 (Archivo histórico diplomático 
mexicano , núm. 7), p. 31. 

2 Antonio Alcalá Galiano, Recuerdos de un anciano, Madrid, 1903, 
p. 468. 

3 Ramón de Mesonero Romanos, Memorias de un setentón. .., Ma- 



PARA LA BIOGRAFÍA DE GOROSTIZA 


235 


drid, 1880. La Crónica y El Universal registran la creación y la vida 
de los clubes políticos, lo mismo que el papel desempeñado en ellos por 
Gorostiza durante el año 1820, hasta el día en que fueron suprimidos. 

4 “Autobiografía de D. Lucas Alamán”, manuscrito que se encuen¬ 
tra entre los papeles de Alamán que posee la Universidad de Texas; se 
imprimió en Obras de Lucas Alamán. Documentos diversos (1 inéditos y 
muy raros), vol. IV, México, 1947, p. 21. 

5 Véase la Crónica de este período. 

6 Carta de Mariano Michelena al ministro de Relaciones Exteriores 
de México (Londres, 27 de octubre de 1824) * en Relaciones diplomáticas 
entre México y Holanda, México, 1931 (Archivo histórico diplomático me - 
xicano, núm. 34), pp. 24-26. 

7 Carta de Gorostiza al ministro de Relaciones Exteriores de Méxi¬ 
co (La Haya, 14 de mayo de 1828), ibid., pp. 42-43. 

8 Véanse las minutas de la Dirección General de Instrucción Pú¬ 
blica, 23 de octubre de 1833, en el Archivo General de la Nación, Mé¬ 
xico, sección Justicia e Instrucción Pública, vol. X, fol. 233; y Colección 
de leyes y decretos, vol. VII, México, 1840, pp. 289-292. 

9 Carta de Gorostiza al ministro de Relaciones Exteriores de Mé¬ 
xico (Washington, 31 de marzo de 1836), en el archivo general de la 
Secretaría de Relaciones de México, expediente H-131-1377; carta del 
mismo al mismo (6 de diciembre de 1836), en Don Manuel Eduardo de 
Gorostiza y la cuestión de Texas, México, 1924, pp. 184-186. 

10 Carta de Gorostiza a los directores del Monitor Republicano, pu¬ 
blicada en este periódico el 24 de octubre de 1846; carta de Gorostiza 
al presidente Mariano Paredes, en la cual presenta su renuncia al cargo 
de ministro de Hacienda (21 de abril de 1846), manuscrito incluido 
entre los papeles de Paredes y Arrillaga que posee la Universidad de 
Texas. 

11 A. K. Shields, The Madrid stage, 1820-1833, tesis inédita de la 
Universidad de North Carolina, 1933, pp. 4-5. La pieza fue reseñada en 
la Crónica Científica y Literaria el 21 de enero de 1820. 

12 Enrique de Olavarría y Ferrari, Reseña histórica del teatro en 
México, vol. I, 2^ ed., México, 1895, p. 320. 

13 Año XV (1956), núm. 5, pp. 149-178. 

14 Véase el prólogo de Mariscal a la edición de Indulgencia para to¬ 
dos, México, 1942 (Biblioteca del estudiante universitario, núm. 37), 
pp. vn-xxxvii. Lo poco que sabe este señor de la biografía de Gorostiza 
se revela en la bienaventurada sencillez de su frase inicial: “La investi¬ 
gación biográfica sobre don Manuel Eduardo de Gorostiza puede conside¬ 
rarse casi completamente agotada." 

15 Vicente Llorens Castillo, Liberales y románticos. Una emigración 
española en Inglaterra (1823-1834), El Colegio de México, 1954 (publi¬ 
caciones de la Nueva Revista de Filología Hispánica ). 



POINSETT: "DE CARNE Y HUESO” 

Rodolfo Cruz Miramontes 

Nuestra historia del siglo xix, como la de casi todos los paí¬ 
ses hispanoamericanos, está formada por la acción de perso¬ 
najes de todas las tallas, que como piezas de madera se incrus¬ 
tan entre sí matizando, con los colores de su personalidad, 
el cuadro general de la vida. Por esto, antes de conocer algún 
capítulo de nuestra vida como nación independiente, es ne¬ 
cesario acercarnos a los hombres, a los individuos que intervi¬ 
nieron en la misma, porque mientras más próximos estemos a 
los actores, más fácil será charlar con ellos y, en consecuencia, 
conocer mejor su pensamiento y sus acciones. Fuentes Mares 
nos dice que el archivo de la Sociedad Histórica de Filadelfia 
le mostró a Poinsett como ‘‘hombre de carne y hueso, suscep¬ 
tible. .. de nobles ideales y pasiones deleznables”,* afirmación 
que encierra un fuerte compromiso: el de transmitirnos su 
hallazgo sin caer en los extremos a que se suele llevar a las 
figuras más sobresalientes de la historia y de la política, con¬ 
virtiéndolas en los genios más grandes que ha producido la 
humanidad o en los monstruos más abominables de todos los 
tiempos. Es un compromiso de sinceridad, y creo que Fuentes 
Mares logra cumplirlo. En esta obra, con la cual inició sus 
tareas de biógrafo, nos presenta a Poinsett como un individuo 
que no tiene ninguna semejanza con los dioses ni con los 
demonios: es simplemente un hombre inteligente, preparado, 
adecuado para realizar las exigencias de la política de su país 
y que, habiéndose propuesto una meta perfectamente bien de¬ 
lineada en su vida, sabe aprovechar las circunstancias y, sobre 
todo, las debilidades y las ambiciones de los hombres que lo 
rodearon, y que en última instancia fueron activos copartí- 

* José Fuentes Mares, Poinsett : Historia de una gran intriga. 2$ ed. 
Editorial Jus, México, 1958. (Col. Figuras y episodios de la historia de 
México.) 
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cipes de sus designios, permitiendo que llegara hasta donde 
lo hizo. 

Con gran habilidad maneja Fuentes Mares su rica docu¬ 
mentación, logrando establecer, desde un principio, un diálogo 
constante entre despachos, instrucciones y cartas que trasla¬ 
dan a un segundo plano a los hombres como sujetos directos 
de la trama; voces profundas, ya viejas, se escuchan constan¬ 
temente, dando cuerpo a los trazos que la hábil pluma del 
biógrafo dibuja alrededor del “aprendiz de procónsul”. La 
tónica de la obra es la aventura que, iniciada en la América 
del Sur con permanencia transitoria en Chile, había de con¬ 
cluir en México al despertar el año de 1830. 

Para el diplomático charlestoniano toda actuación poseía 
el encanto y la sugestión de la conquista aventurera. Al llegar 
a la capital de la naciente República mexicana se lanzó a la 
toma de todos los centros más importantes en el medio social 
de aquel entonces. Lo consiguió al poco tiempo, y llegó a 
adquirir tal preponderancia y tal fuerza, que pudo fundar la 
logia masónica de los yorkinos, a la que convirtió casi en un 
partido político, digno heredero de sus pasiones republicanas. 
Hombre afortunado, le tocó presenciar el triunfo aplastante 
de su grupo sobre el rival más peligroso, el cual perdió defi¬ 
nitivamente su fuerza en el levantamiento de Manuel Montaño. 

La constante ingerencia en la política interior del país, 
creando grupos y aprovechando su influencia personal —que 
llegó hasta el extremo de imponer, de acuerdo con Zavala, a 
un Presidente— es la manera como Poinsett procuró y logró, 
en gran parte, cumplir debidamente los postulados que la 
política de su país sostenía hacia nuestra patria. 

El biógrafo, casi con espíritu detectivesco, rastrea todos los 
senderos posibles y llega a encontrar los datos suficientes para 
mostrarnos cómo sintió y vivió el “aprendiz de procónsul” las 
ideas del monroísmo, la teoría del Destino Manifiesto, la tesis 
de las dos soberanías, las ambiciones de Jackson, en una pala¬ 
bra, todo aquello que integraba la acción exterior de Norte¬ 
américa. Estos fundamentos fueron aceptados absolutamente 
por Poinsett: llegó a sentirlos como propios, y convirtió en 
suyos los intereses de Estado. 
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Los sistemas políticos nuevos, como toda idea que presu¬ 
pone innovaciones en cualquier campo, necesitan, en los pri¬ 
meros pasos de su realización, sacerdotes que los ejecuten y 
que sirvan de lazos de unión entre el pueblo y la idea abstrac¬ 
ta que flota en espera de su intérprete. Poinsett fue quien 
desempeñó con agrado y con plena conciencia este papel de 
sacerdote máximo de la república presidencial y de sus ins¬ 
tituciones. Todos sus afanes y desvelos tuvieron como origen 
esa idea. No escatimó nada que fuera útil a la “causa”. 

Al hablar de algún personaje que llegue a ocupar, por 
cualquier camino, un sitio en la historia, suelen asociarse con 
él los acontecimientos más importantes en que le tocó parti¬ 
cipar. Así, no se puede hablar de Poinsett sin mencionar el 
desmembramiento de Texas. Es cierto que no aconteció du¬ 
rante el desempeño de su labor diplomática; pero son atri¬ 
buí bles a él los dudosos méritos del hecho, pues, desde que 
tomó posesión de su cargo, intentó ampliar los límites terri¬ 
toriales de los Estados Unidos hasta donde fuera posible, 
ambición que tuvo un eco resonante en la del general Jackson; 
por lo tanto, el “negocio de Texas” llevará para siempre in¬ 
crustado el nombre de Poinsett, y cuando se recuerde a uno 
se mencionará al otro. Fuentes Mares trata el tema con dete¬ 
nimiento, abordando primeramente su causa inmediata, o sea 
el mensaje del presidente Monroe al Congreso, el 2 de diciem¬ 
bre de 1823, para seguir luego los acontecimientos que se 
fueron sucediendo entre este hecho y la declaración de inde¬ 
pendencia de la república de Texas. Todo esto ya ha sido 
objeto de diversos estudios, pero sigue siendo, para cualquier 
mexicano, una cicatriz dolorosa y sensible. Hace falta mucho 
tacto para no lastimarla, pero entonces se corre el peligro de 
torcer la realidad pasada, y con ella la verdad. Fuentes Mares, 
a través de los capítulos que median entre el “Paréntesis 
monroísta” y “El negocio de Texas”, desmenuza los hechos 
con pericia. Busca siempre los que tienen relación directa 
entre sí, enlazados con un nexo causal, se ocupa naturalmente 
de los primeros tratados suscritos por México como sujeto de 
derecho internacional, y, además de brindarnos, como resulta¬ 
do final, un conocimiento concreto de este momento histórico. 
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hace desfilar ante nuestros ojos a los personajes que en él 
intervinieron, encabezados por Lorenzo de Zavala, hombre de 
brillante pero negativa personalidad, a quien siguen Mejía, 
Lucas Alamán, Guadalupe Victoria, Vicente Guerrero... 

La obra no es de grandes dimensiones, pero tiene puntos 
de enorme interés, y constituye, no una biografía más, sino 
un sagaz estudio biográfico en el que se analizan temas estre¬ 
chamente relacionados con la vida del personaje, buscando 
siempre sus causas posibles y señalando las consecuencias acae¬ 
cidas en el mundo de los hechos. Quizá escandalice un poco 
al lector ingenuo ver cómo ciertos hombres a quienes se ha 
otorgado el título de “héroes” son bajados ahora de su pe¬ 
destal y presentados como unos simples mortales, con sus des¬ 
aciertos y sus fallas. Podrá quedar al final de la obra un 
sabor amargo en la boca, sobre todo cuando el lector escucha 
este triste veredicto: “En el caso de Guerrero, el hombre no 
sólo desbordó al héroe, sino que lo aniquiló sin misericordia”; 
pero semejante juicio no debe extrañar demasiado, pues des¬ 
de el prólogo conocemos ya las ideas personales que el autor 
tiene sobre el concepto de “héroe” y la función que Hispa¬ 
noamérica le ha concedido. Lógicamente, esta visión unilate¬ 
ral de determinados personajes no significa el desconocimiento 
de su valor en otras actividades; sólo que la luz que proyectan 
sobre el tema es de un color, y éste es el que aparece. 

Inicio de una separación territorial, semillas de división 
interna, ideas y explicaciones sobre las instituciones políticas 
de la república presidencial, logias masónicas y otros más, son 
los elementos que integran el legado que Poinsett nos dejó al 
partir y del cual se ocupa Puentes Mares, enfocándolo todo 
desde su personal ángulo y desarrollando su tema con un 
estilo elegante y ameno, matizado con finas ironías que son 
características de su pluma. 

El libro ha sido discutido, pero lo evidente es que ha 
causado impacto en la crítica nacional, y que ha gustado al 
público. La prueba más palpable es esta segunda edición que 
hoy aparece. 
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